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ED ICIO N DE DA T A R D E .

PAÍTE POLITICA,
CROMICA E S T U A N 6 E R A .

n o t i c i a s  d e  M EJICO .

Méjico 23 de diciemljrc.

(V e h l  Correspomal^

E im i ■  To? departamentos de San Luis, Potosí, Puebla, Quereta- 
r  ■ Mcclioacan, manifestaron desde mediados del mes jaetua! 
lÜionoeer al congreso constituyente , estendiendo sus actas 
1 cetivas y añadiendo en ellas otros artículos como conse- 
P 'l ’ ijj del primero. Las noticias que se iban recibiendo en 
T u  ciudad sucesivamente en este sentido se estendian en el 
h'blieo V aunque no jiresentaban síntomas de que la tranqui- 

I K Isd V ei orden se alterase en la capital, sí expresaban que en 
3«1U reinaban las mismas ideas y opiniones emitidas ya abier- 
\'ncnle en los departamentos citados.
" En la madrugada del 15> del que rige sucedió lo que era de 

'rarse, secundando las autoridades y guarnición de Méjico 
J3 voz pronunciada por los departamentos , cuya ocurrencia 
lii-üntc notable por su entidad é inlluencia, produjo una de 
Kuitllas crisis que frecuentemente es origen de desórdenes, 

• p̂ lro noha sucedido asi esta ve/, pues la iioblacion se mantuvo 
cu el mayor sosiego. Deseando este gobierno conservar la 
lianoailidail píibliea, y que sus determinaciones ̂ fuesen eon- 
fyim-s á las exigencias en que se encuentra eljiais, lia creado 
B;ij jaula nacional, legislativa compuesta de ciudadanos dis- 

Ctî iuiMos por su ciencia y patriotismo para que forme las bases 
;í adstciu;¡.a del ministerio , que sirvan para organizar ú la 

Lfl.cio;!, V que el mismo gobierno sancionará para <pie rijan en 
filia. La' nueva junta lia de reunirse el dia C dol próximo 
^Kiro,
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CiN8TAKT[>XP/.A 28 de enero.

Avrr tuvo lug.vr el nombramiento de los gobernadores del 
Linaiio. Kl Emir Habla lia sido designado corno gefe de loe 
tri tlanos y el Emir Mohamet Hestay de los drusos. E l pri- 
tn-'.iilrlie residir en Bufaya y el segundo en Clionefat. Ha 
»M., también nombrado un Bey' de Djebel en el camino de 
k'-nu'.h á Trípoli y lia tomado posesión de su destino con 
li'i batallón de irregulares. Biseara, punto igualmente de ini-
f irtane.ia dciiemlerá del B;ijá de Trípoli, y'Zaiili del baj;i de 
Urnas. No hay, pues, unidad en el gobierno de la montaña, 

•oii.'tíJa‘por el contrario á muchos gefes diferentes, lo cual
Í o es conforme con las promesas de! Divan, cuyas concesioses 

.•.•.an sin duda otorgadas de mala voluntad; por esa s e trata 
lié iludirlas,

Todas estas medidas han causado algún descontento cu las 
europeas, y en la de Francia particularmente , y se 

l-gura que los represent.antcs do las grandes potencia.^ píen- 
•san rci-Uinar del ministerio de negocios estrangeros que se 
p.ciga alas órdenes de un gefe maronita los diferentes pun­
to  iLsinenbrados ahora coa el objeto de que gobiernen en ellos 

tunos.
La cuestión con el Austria relativa al servicio de los vapo- 

Ws, ha tomado un carácter serio. El encargado de negocios 
tflr aquella corte dirigió una nota al gran Visir declarándole 
•que ruinjiia sus relaciones olieialos con el Diván, basta tanto 

r J ‘* una completa satisfacción. Es de advertir que es-
resolución fue adoptada por la legación austríaca al ver que 

f̂tintiniiaban las medidas vejatoria.? para obligar á la compañía 
que abandonase el servicio de Cita línea. Este estado do co- 

duro algunos dias, y después dirigió el Divan una nota al
*̂ 0 quiso recibir. Sir Stra- i 

’ Eunning interpuso al efecto su mediación y fue acepta- 
dias el re|)resentante de S. M. B. 

lia cu “ ^li^gacion de Austria otra nota de la Puerta , en 
t , .  * obligaba esta á suspender la medida do intordiccion 
L,,, I®'', su embajador on Viena presentase nuevos da- 
kb¡3 cM ^  El encargado de negocios de Austria, que
trcJifn'''i una vez por el Di van, se negaba á dar

g  ̂ de la Puerta, y solo con la garantía
.f'ri i-an Inglaterra consintió loor último en este arro-

renovando .nis relaciones con el Div 
Ul cuestinn ,1a o ..-,.:.__ .• / .
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Liillon.

•t Yort.

van.
I'T Servia continúa en cl mismo estado.

'̂nttemifF^’̂ -'° y niinistro Mr. de
f'ierta na,. actividad sus gestiones cerca de la
bi,l«!<a i f renitegrar al príncipe M igue!, y la Puerta sigue 

I a enn ]■ obstáculos.
*q’'--dido li'r” Vulacliía ha terminado ya : la Puerta ha 

irmaii de investidura al nuevo príncipe.

EG IPTO .

A l e j a u d k ia  27 de enero,
C •

'̂'iadc*n!,' !̂J^° Siria, y esperamos recibirlas de
Uem, á otro.
'̂bSo®f,¡!‘í “ embargó que S, M. cl rey de Cerdeua ha

•iFiri el BjIq ^ritmua en el Cairo , de donde debe salir 
’3  fl úilim,. ^  ‘‘ reunirse con su hijo liirahim-Baiá. 

r*"!'’btro de !^beron para Malta el barón'Bodir,
nación a V  Blondel, antiguo cónsul do la

® '̂ bÍMnia Dfir  ̂ habla hecho un largo viage en

La Sirin t ,, recibir noticias de Beyrouth
’ba'iia declaradn ^ tranquila. En el puerto de Beyrouth 
■*«i>Ub!etido un r* dia Ití hubo diez enfermos. Ss

un cordón al rededor de la ciudad.

vna del gobernador de la India podía dar lugar á ciertas espli- 
caciones, no por eso debía juzgarse á un hombro como lord 
Ellemboroug por un hecho solo y aislado existiendo otros mU” 
chos que honran su administración en aquel va.sto imperio.

E l regimiento n. °  7 de dragones de Ja guardia ha recibido 
la orden de marcliar á Dublin donde debe embarcarse para el 
cabo de Buena-Esperanza.

NOTICIAS DE LA INDIA.

Según los pliegos recibidos en la dirección de negocios de 
la India, el general lío tt llegó á Juuiiood con sus tropas el 
6 de noviembre.

La retaguardia del general N o tt, á las órdenes del coronel 
Browne, fue atacada ¡lor el enemigo al llegar á AH-Mus-Sud, 
y á la salida del mismo punto. 'El enemigo fue rechazado cer­
ca de Peshaver (8 de noviembre.)

Campamento de Jumrood C de iioviemhre de 1842.

A l gen' eual N ott. Tengo la honra ilc participaros que 
con arreglo á vuestras órdenes, han sido destruidas las obras 
de defensa lev.mtadas recientemente por las autoridades bri­
tánicas en la altura de Ali-Mu3--Sud.— Firmado.

E. Sanders , 
mayor de ingenieros.

—Las cartas de Rio Janeiro de 29 de diciembre m.inifiestan 
las grandes dificultades que halla Mr. Ellis para celebrar ei 
tratado de comercio. La escuadra francesa es la que embaraza 
las negociaciones.

I d e m  12.

Asegúrase que la reina entrará on la ciiulad el raiércolel 
])róximo puc.s ha conocido los perjuicios que esperimentaria es 
comercio si continuase en M'ind.sor. La situación dcl comen io 
osen efecto deplorable comparativamente a la del año último 
con motivo del bautizo del príncipe de (J alies y del viage del 
rey de Pru.sia.

F R A N C IA .

P a r ís  13 de febrero.

Ayer .se celebró consejo de ministros y se trató detenida­
mente do los negocios de España y del proyecto de ley sobre 
íbndos secretos.

Asegúra.so que el ministerio ha deciiUdo no hacer de este 
proyecto de ley cuestión de gabinete

De todos modos será jiresentado el proyecto n la Cámara 
de diputados el miércoLes próximo.

I dem 14.

E l marqués da Boissy manifestó ayer en la se.sion de la C á­
mara de los pares que cediendo á los consejos de .sus amigos 
renunciaba á |)resentar por ahora la nueva iiroposiciou que se 
había )>rojmo5to hacer con el oltjeto de interpelar al gabinete 
y que reservaba hacerlo en una ocasión pró.vima.

Organización de las secciones.

Primor.a. Presidente, el vizconde Perncty : viee.presidente 
el conde de Boiidy: .secretario , el conde de Beaum ont: vice­
secretario , el duque de Coigny.

Segunda. Presidente el conde de Ilendelet: vicepresiden­
te el duque de Ma.ssa: secretario, el conde Fóy : vico secreta­
rio, ei cunde de Grammont.

Tercera. Presidente , cl conde Dutaillis : vicepresidente, 
Mr. de Gasg : secretario , el conde Beuguot: vice secretario, 
el harón de Orbelin.

Cuarta. Presidente, el cende D urosnel: vice presidente, 
el conde de Mosbourg; secrctario, cl principe de Eckmuch: 
vice secretario, Mr. L-:brun.

Quinta. Presidente, cl duque de Nemours: viee presiden­
te, el general CafFarelli: secretario , el conde Flavigny : vice 
secretario, el marqués de Ertlssac.

Scsta. Presidente , el conde de Lavillagontier: vice presi­
dente el conde de Tasclier; secretario, el duque do la Albufe­
ra; vice secretario, el conde Dara.

Sétima. Presidente , Mr. Odier: vice presidente , el duque 
de Piaisance : secretario, el conde de Alton-Shée, vico secre­
tario, el conde de Lariboissicre.

Comisión de peticiones.

El marqués de Laplaee, el conde de T urgor, Caraille Per- 
rler, Viennet, barón Fentrier, Merilhou barón. Segnier.

ITA LIA .
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R o m a  30 do enero.1

^ 'L  'lo ij if,  ̂ j^^hi’ado Un consistorio público p a ra  d a r el

^' I’aiUilos (le lo- obediencia los nuevos cardenales,
L"i‘“!-“* y be>arnn diáconos, llegaron  hasta  e l tro -

niie:
; miéi'w’'* 

lia in<̂ -

lüí 1'" '̂ 

la nic**

V ■’i)\ !.'e

I>1, lie lo ,.;:.i,_  ® O'^'l'eocia los nuevos cardenales,
í.\i. y be>arnn diáconos, llegaron hasta el tro-

después la mano del 
k  I" ^hra/adoa r!'* ^ abrazo de ceremonia. En sc-

n S(;i-;ai J  coleg.as y  ocuparon el lugar
I® y Su s a n t id 'i r n ^ ^ P ® * "  "Itimo á las gradas 

' "‘O decar(Pjnal_ colocó entonces sobre la cabeza

CRONICA ESPAÑOLA,

í w g l a t k r r ^ ,

p-] Londres 11 de febrero.

Cámar.a de los
* ''■U'Xain?J'*V“ '̂hú (lue ]■> „* documentos relativos al 
b ;v.̂  ' bajo e l , del gobernador general
). U Cátn ° 'vi'ita de las operaciones mi-

defendió sir Roberto Pee! 
uoa teudench f  motivo que no

W i c a ,  y que si bienlanroda.

ELEC C IO N ES.

S a n l u c a u  13 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

El movimiento electoral en esta provincia no es tan grande” 
como debía esperarse: esto puedo resolverse á mi entender, 
por no querer los hombres independientes votar en favor de 
un gobierno que aborrecen, ni tampoco hacerlo eii contra á 
causa de que este mismo gobierno les ofrece el tratado de co­
mercio que creen ser la vida de la j-rovineia cutera. Según no­
ticias fidedignas de Cádiz aun no se había podido acordar una 
candidatura. La dipu'aoiou provincial que es toda ministerial, 
trabaja en favor dcl ministerio, pioro al mismo tiempo todos 
los miembros de ella se presciitiin como candidatos para dipu­
tados á Cortos.

López Domínguez escribió á cata á fin de que se convocase 
una reunión do electores; vario.s progresistas, que ya habían 
quedado de acuerdo con el señor Monpiceho, enviado á la pro- 
vimia por cl señor Capaz con el carácter de visitador do las 
obras de marina, provocaron una reunión de electores en Ja 
noche del viernes último. A  ella solo asistieron diez y seis 
personas de los cuatrocientos electores que hay en esta.

Nada pudo resolverle , porque después de leído el programa 
de la reunión Vadillo y una alocución de orden del gefe poli- 
tico se objetó por alguno de los concurrentes que era imposi­
ble proceder á la elcceiou dccoraisarioqnepasa.se á Cádiz á 
ponerse do acuerdo con tos miembros de la reunioa Vadillo, en 
razón al corto número de electores presentes, que no represen­
taban sino una escasa minoría de esta.s.

Acordóse, pues, reunirse á la noche siguiente en las casas 
capitulares. A duras penas lograron reunir unos .59 los que 
nombiai'üu comisionado á D.'Andrés Maten. Negó.se éste A 
jjasar á Cádiz á pesar de las instancias de la asamblea , y no 
pudiendo convencerlo se determinó enviar un pro])io á Cádiz 
al diputado provincial de este partido I). Juan .Manuel Díaz, 
previniéndole que se atuviese en un todo á las condiciones que 
se espresaban en el pliego aunque sus opiniones personales 
fuesen contrarias.

Las condiciones merieionadas eran las siguientes :
Frimera. No sor empleados los dipiitailo.s.
Segunda. Trocurar por todos los medios posibles la cele­

bración de tratados de comercio con las naciones estrangeras. 
Pero sin hablar nada do la ipayoría do Ja Reina.

' Como la rcunÍQ« YadUlq celebra!?» sosioa ayer dominga

í las doce del dia , el propio portador del pliego para D. Juan 
Díaz , tuvo que salir de esta á las tres de la mañana , á pesar 
de! recio temporal que reinaba.

Acabo de leer E l Boletín Municipal Ac\ Puerto de Sta. Ma­
ría, por el cual parece filé elegido comisionado para pasar á 
C'ádiz D. Juan José Gay alcalde segundo constitucional c ín­
timo amigo y paniaguado del señor Capaz.

T a r r a g o n a  13 de febrero.

(De nuestro corresponsal.)

A continuación va la copia de la candidatura del progreso 
puro que acaba de imprimirse en esta.

CANDIDATURA DEL PROGRESO LEGAL Y PURO, Y DE OPOSICION 
AL MINISTERIO.

Constitución de 1837, con todas sus consecuencias.—In- 
Jependencia nacional.—Isabel I I  constitucional.—Regencia 
del diiqiie de la Victoria hasta el dia 10 de octubre de 1844. 
Pronta formación de una ley sobre responsabilidad ministe­
rial.—Inmediata actuación del actual ministerio.—Formular 
desde luego leyes orgánicas de diputaciones provinciales, ayun­
tamientos y Milicia nacional con arreglo al espíritu de la Cons­
titución y al pronunciamiento de setiembre de 1840.—Codifi­
cación general.—Reforma do todos los ramos del Estado, y 
muy particularmente en el de H-icienda.—Revisión y modifi­
cación del reparto de la contribuecion del culto y doro por 
ser exorbitante á su objeto.— Que ningún diputado pueda ad- 
mitir^gracias ni empleos del gobierno durante su misión ni 
do.s años despnes de finida aquella.—Protección á la agricul­
tura comercio é industria.

Vijm 'adus.
I). José Sardá.
1). Jacinto Félix Domenech.
I )  . Juan Prim.
J) . Francisco Oliver.
J). José Santamaria.

Juaipiiii Alcorisa.
D. José Ossó.

Senadores.
D. Pedro Sardá y Cayla.
1). Mateo Llasat.
D . Joaquín Rtus.

C á d iz  16 de febrero.

( De yiuesíro corresponsal.)

Los ayacuchos de e.*ta ciudad están profundamente divididos 
y es muy posible que tengamos doscandidatur<as para las pró­
ximas elecciones , esto es, dos candidaturas ayacuehas. La di­
putación provincial y E l Defensor del pueblo representan dos 
pandillas y están al frente de ellas con objeto de sacar cada una 
a sus respectivos ahijados.

Unos y otros están conformes en reelegir ó los e.x-dípiitados 
Vadillo, Sánchez Silva, López (D. Julián), Cuetos y Laus- 
tc , dejando fuera á Guibort ; ]>ero la diputación quiere com­
pletar la candidatura coa los diputados provinciales González 
de la Vega, Salas y Porto, y E l Defensor del pueblo, ó sea. 
D. Tiburcio Campe, no acepta de los tres mas queá González 
do la Vega y quiere llenar los otros dos huecos con el ex-mi- 
nistro D. Antonio González y D. Pablo Matheu diputado que 
fue de las constituyentes.

El resultado hasta ahora es que E l Defensor se ha negado 
á todo acomodamiento y ha echado ya á volar su candidatura 
(jue verán Vds. en ei periódico. No sé lo que hará la diputa­
ción, pero sino publica también la suya va á quedar completa­
mente en ridiculo. Yo no lo sentiré porque lo tiene bien mere- 
cido. Sus manejos é intrigas , para ganar las elecciones han 
llegado á tal vstremo que uno de sus compañeros, D. Antonio 
Tiamblet ha tenido que hacer renuncia para no sucumbir á las 
exigencias que se le hacían. Me consta que ha dirigido un ma­
nifiesto á los pueblos de su partido y que no solo se ha separa­
do de la pandilla de la diputación sino también de la de Campe.

Mientras tanto los progresistas verdaderos son el juguete do 
los amaños de sus gefes. Declaman como energúmenos contra 
el ministerio y se avienen sin embargo á votar candidaturas 
ministeriales porque les hacen creer que deben atenerse á lo 
que su partido resuelve y todavía están obstinados en que la 
reunión Vadillo es aqui la personificación del mismo partido.

Sin embargo hay algunos disgustados principalmente desdé 
la separación de Tramblet, y parece que mañana tendrán una 
junta con los comisioRados de varios pueblos para formar una 
candidatura de oposición. Me temo que sea ya tarde para neu­
tralizar los elementos de triunfo que se han proporcionado los 
otros con sus intrigas y manejos ; pero es tal el odio que hay 
en los pueblos contra los pandillistas que nos dominan, que aca­
so pudiera hacerse todavía algo de provecho.

íll  manifiesto del Regente ha siJo leído aqui con la mayor 
indiferencia. Todos se han reido de él porque á fuerza do ser 
absurdo no escita mas (¡ue risa.

V ergara 17 de febrero.

(D e nuestro corrcsjyonsal.)

De algunos días á esta parte se nota un movimiento elec­
toral estraordinario. Se han acercado unos a otros todos los 
hombres influyentes á quienes anima el amor del pai.s ; se han 
estimulado los egoístas , desperládose los perezüso.s, y hoy 
del uno al otro estremo de la noble y hermosa Guipúzcoa no 
se piensa en otra cosa que en preparar los medios de asegu- 
rar una elección que sea digna de ella. En vano se agitan los 
pocos amigos que e« este rincón clásico de la lealtad cuen­
ta el gobierno: en vano pasea los pueblos el señor gefe político 
con el pretesto , algo intempestivo en la presente estación , de 
examinar cl nuevo camino que ha de abrirse para la costa. 
En vano escriben carta sobro carta algunos oíros agentes que 
habiendo pertenecido durante los siete años ile la pasada guer­
ra civil á lo mas furioso del bando earli.sta armado de las 
provincias , se ven hoy , con escándalo general, alistados, no 
en las banderas de la R eina. sino en lo mas avanzado del 
partido dominante, demostrando asi cuán flacas fueron sus 
primeras convicciones ó cuán poderoso es en ciertas gentes 
el cebo do los empleos. En vano se promete á unos protec- 
clon, á otros favores locales &c. &c. Todo escusado, todo inútil. 
El país ha comprendido la gravedad do la situación , y el país 
vá á hacer oir su voz y m inifeitarsu voluntad. Dentro de 
pocus dias , Guipúzcoa protestará contra la tiranía de los do­
minadores , como van á protestar las demas provincias de E s­
paña. Aquí cl triunfo es seguro , no lo duden Vds. , y todos 
ios medios empleados para adormecernos ó dividirnos so es­
trellarán contra el buen sentido y la decisión general de nues- 
iro.s labrabores.

Con posterioridad á mi última carta sella celebrado en To- 
losa una reunión de amantes del país, de dentro y fuera de 
aquella villa , y se ha lijado ilefiniticameníe la candidatura 
guipuzcoana , que circula ya por todas partes , y se compone 
lie las personas siguientes :

D. José Manuel de Emparan , diputado provincia! y rico 
propietario.

D . Ramón Lizarzaburu , abogado.
J). José Ohurruca, magistrado cesante.
Todos tres son personas ilustrada.^ amantes del suelo en que 

nacieron , y firmes hasta rayar en aquella santa tenacidad que 
tiene ya un nombre provincial, y con la que les fué tan bien 
Ú nuestros honrados y virtuosos padres.

. Eleva tanabien la ventaja 9ata gandidi^tttra de llenar eera-
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pcrtúMco paUttío, rélt3to0ír, U terartí é tnírastitctl.

Se admiten á real por linca los primeros, y á 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben G r a t is  la  co leccioa  
com pleta  de órdenes y  decretos de l gob ierno,

Í’ ademas las novelas (jue se insertan on e l fo - 
letin  impresas en tom os elegantes p o r sepa­

rado.— Se darán también S u p l e m e n t o s  g ra ­
tis siem pre que sea necesarios.

p le tam cn te la  representació n de lo s d iferentes intereses que 
a (ju i se cru z a n  ó fig u ra n  en lo m a te ria l y  en lo p o lít ico  ; p o r ­
que c l señor E m p a ra n  es de A z c o it ia  , p.artido de la  m ontaña; 
e l señor L iz a r z a b u r u , de T o lo s a , p artid o  del centro ó d cl 
ca m in o  r e a l ; y  e l s e ñ o r C h u r r u c a  , de M o trie o  , p artido  de 
la  costa.

P u e tle u  V d s . d a r  desde ah o ra p o r se g u ra  su elección.
D e  la s otros nom bres que antes sonaban y  de que tengo 

hab lad o  á  V d s . , á saber , los de los señore.s G la n o  , conde de 
S a n ta  A n a ,  y  D .  R a fa e l de Z a r a t e ,  he lle g a d o  á  entender 
que e l p rim e ro  no q u e ría  i r  , y  que lo s dos ú lt im o s se lia n  
escusado po r im  escese] de m odestia y  de p a trio tism o  que les 
h o n ra  , deseando f a c ilit a r  m as y  m as e l tr iu n fo  e lecto ra l d e l 
p a ís. N o  es á  la  ve rd ad  esta t ie rra  , escasa en sem ejantes p ru e ­
bas de desinterés.

L a s  n o tic ia s que h a y  de la s otras p ro v in c ia s  herm anas de 
V iz c a y a  y  A la v a  , son tam b ién  de un éxito  c a s i seguro  , en 
m edio de lo s m uchos y  poderosos elem entos coa que atp ii y  
a l l i  se lu ch a .

PARTE OEíCiAl BE LA GACETA

S. M . la U ri na y su .augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña M aría L u isa  Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en sti importan­
te salud.

MISTSTERIO DE M A R IN A , COMERCIO Y GOBERNACION DB
ULTll AMAR.

El com.and.antc mll¡t.ar de Marina de la provincl.a de Tor- 
tosa ha dirigido á este mini.xterio la siguiente comunicación.

E.ccmo. S r .: Particijio ú V. E. quo en la mañana del día 9 
do! actual embistió en la gola del Norte de la barra del Ebro 
el bergantín goleta nombrado Manuela, de porte de 60 tone­
ladas, de la matrícula de Cartagena, .su capitán D. Manuel Mu­
lero, que habla salido el dia 7 del mismo del puerto de Barce­
lona con cargamento de 10,GOO fa.siles inútile.s con destino al 
(le Cartagena y siete hombros de tripulación. En el momento 
quo recibí el parte de esta ocurrencia me trasladé con el tribu­
nal de esta comandancia al espresado punto , y con una com­
pañía del regimiento do la guarnición de Tortosa que rae fa­
cilitó el gobernador de la ¡ilaza.

A mi llegada habían ya acudido con la mayor prontitud á 
auxiliar á la citada goleta el piloto de la barra y todas la» 
lanchas de las embarcaciones que se bailaban fondeadas en la 
parto interior del rio , logrando con este auxilio y con la tr i­
pulación del buque salvar parte de su velamen y aparejo y  
unos 2,ü00 fusiles con etros varios cañones sueltos, los que re ­
mití á disposición dcl citado gobernador en la misma Barcaza,, 
en quo se fueron depositando cuando se estraian del buque 
perdido, disponiendo que se embarcase en ellas la referida, 
compañía , tanto para que regresase á su destino , como para 
que el capitán fuese encargado del armamento que conducía- 
basta llegar á él , quedándome solamente con una pequeña 
partida por si cl temporal y la mucho mar que va en aumen­
to , y obligó á suspender la operación del salvamento , calma, 
y permite continuarla.

Toilo lo que pongo en el superior conocliníeuto de V. E ., 
quedando en hacerlo igualmente en el caso de poder extraerse 
algún número mas de fuciles dcl cargamento, sin embargo do 
que no creo arriesgar nada en decir á V. E . que según la po­
sición y situación en que se halla el buque naufragado no se­
rá posible realizarlo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Barra del Ebro 11 de 
febrero do 1843.—Exemo. Sr.—Tomas Cerviño.—Excelen­
tísimo Sr. secretario de Estado y del despacho de Marina.

M ISISTEniO  DE LA  GUERRA.

S. A. el Regente del reino .se ha servido conceder e lreU ’ 
ro que conforme á reglamento los corresponde á los individ.uos 
siguientes;

D. Francisco Vidal, capitán graduado teniente del regi­
miento infantería núm. 1.

D. Juan Martin Carrascal, subteniente del regimiento in­
fantería núm. 21.

D . Fernando Olavarría, comandante graduado c.ipitan del 
regimiento infantería núm, 22,

D. Pablo Lujan, capitán del regimiento infantería nú­
mero 2.3.

D. Francisco Samper, teniente del regimiento infantería 
núm. 2.5.

D. Juan Antonio Galiany, capitán de infanterí.i.
i). Claudio Escudero, capitán del regimiento núm. 7 da 

caballería.
D. Timoteo do Soldovilla, coronel ilimitado de dicha ar­

ma, procedente del convenio do Vergara.
Y las licencias absolutas para retirarse dol servicio á Dnix 

Felipe de la Reguera, teniente del rogi niento infantería nú­
mero 7.

D. Mariano López Padilla, subteniente dcl batallón pro­
vincial de Cádiz.

Y D. Francisco Galvez, subteniente del batallón provin­
cial de Córdoba.

Por resolución de S. A. cl Regento del reino dcl 16deí 
actual ha sido exonerado del cargo de inspector del ramo d«f 
farmacia del cuerpo de sanidad militar D. Andrés Alcon, que­
dando en la clase de cesante con el sueldo (pie en tal situación 
le corresponda según reglamento.

HINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

E l Regente del reino por decretos de 15 del actual ha te ­
nido á bien nombrar regente de la audiencia de Valladolid á 
D. Martin de Pineda, magistrado de la de Granada ; para es- 
ta vacante a D. Manuel Fernandez Loaisa, que lo es do la do 
Valencia y  ha solicitado su traslación ; para esta plaza de ma­
gistrado de Valencia á D. Diego José Pareja, que lo es en la 
Coriuia , conforme á sus deseos ; para la de la Coruña, 
mediante la solicitud de traslación , á D. Francisco Raíz dcl 
Arbol, magistrado de la audiencia de B urgos; para esta va- 
qants « P . Raqiou María M igu ;l ,  relator quQ ha sido dq
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iíc i^amploiia , y ’pnra una plaza do iiscal de la audiencia de 
(.«ranada á D. Lulo Saa'asli.

mismo modo £;.• lia servido nombrar juez de primera 
instancia de Sígüenza á I). Vicente Domínguez , que lo es de 
CueMar?, de. este parUilo á 1). Angel .Vriuo, juez do Astorga; 
da Astorga á D. Francisco Ilipa y Areadn , inte'áno de Si- 
gii?nza ; do Aleira , interino , á 1). (labriel García de García 
Cabaílero, interino de Castucra; do este partido, can el mis­
mo carácter, á 1). «losé María García Ontiveros, que lo es,de 
C ifüentes;de Clí’neutes á D . Ilicardo V itini, interino; de 
Belehite, con igual carácter, á D. José Ilipoll y Calvez ; de 
Antequera ti 1>. Rafael de Vargas, juez de E c ija , medíante 
permuta con D . Miguel Navarro y Nieva , juez de Anteque­
ra, que en su virtud pasa á Ecija ; de la Palma , provincia de 
Huelva, á D. .Tuati García Lopis , juez de Viilacarrillo ; de 
este partido á 1). Gregorio Elias Toscano, electo de Escalona; 
de CogolUulo a B . 'Valeriano Arranz de la Fuente, electo del 
Iníiesto ; del lufiesto á 1). José María Trelles, juez de Can- 
jayar ; do este partido :i I). Bcrnardlno José do Vilelie», pro­
motor Qscal de ügijar , y de Muros á D. Fernando Lamas, 
abogado de Noya.

DIRECelo:'.' G E N E R A L  I)E  A D U A N A S.

Honrado por el gobierno de S. M. con el encargo de direc­
tor general de Aduanas, dtbo dirigirme á V. S. esponiéndo- 
le mis sentimientos, y el modo con que espero corresponder 
tan cumplidamente como deseo á la alta confianza que en mí se 
lia depositado.

Separado recientemente de esta dirección por la nueva plan­
ta queso leba dado, cuanto no tenga inmediata relación con 
la parte directiva y gubernativa del régimen de las aduanas, 
puede dedicarse a iuvestigar, con todo el detenimiento que la 
importancia del asunto reclama, el modo de armonizar los in ­
tereses de la Hacienda pública con los del comercio, que son 
por su naturaleza idénticos. Evitar les inconvenientes qne 
pueda producir la instrucción vigente, á fia deque desaparez- 
zan cuantas trabas y formalidades no sean de necesidad im­
prescindible para la justa y prudente protección á que tienen 
derecho los productos iiaeioaales en todos ramos, será el cons­
tante objeto do mis desvelos. Cuento para conseguirlo con la 
ilustrada esperiencia de todos los fiincicnarios en el ramo do 
aduanas; y espero merecer del celo que á V. S. distiugne so 
servirá inculcar á sus subordinados la ©bligacíon quo tie­
nen de responder victoriosamente, como ú su honra cumple, 
a las desfavorables calificaciones de que en estos tiempos han 
sido objeto.

El aumento ó disminución en los productos de la renta pue­
de ser un barómetro de la inteligencia y probidad de sus 
empleados, cuando se saben apreciar por otra parte los re- 
.sultados inherentes á las cuotas de los derechos que impone el 
arancel; y si bien el clamor general que acusa á los emplea­
dos es por su misma vaguedad des-icertado c injusto, tampoco 
faltan por desgracia funcionarios que no corresponden á la con­
fianza del gobierno como su deber lo exige.

Habiendo desempeñado de muchos años á esta parte cargos 
públicos que me han proporcionado la ocasión de conocer el 
personal del ramo de adnanas, se quo existen empleados que 
con su respetable pobreza acreditan lo puro de su proceder y 
son la honra de su clase. Procurar que el gobierno de S. M. 
llaga justicia á estos fieles servidores del Estado será el mas 
agradable de mis deberes, al paso que llamaré inexorablemente 
su atención, pr>r penoso (pie me sea, sobre los que, despre­
ciando la voz acusadora do Itv opinión pública, contribuyan á' 
<pic se arraigue la fatal preocupación de que la generalidad de 
lu.s empleados falta á sus deberes.

La dirección se limita por ahora ii esponev lí V. S. breve­
mente .sus ideas y  sentimientos, reservándose dirigirle su.s 
prevenciones según las circunstancias , para que cada dia sea 
mas productiva al Estado la renta do Aduanas ; y entretanto 
espera que V. S. se servirá acusar el, recibo de esta eircnhir 
y de los ejemplares que le acompañan para los
gefes de la.s aduanas de esa provincia.

Dios guardfi á S. muchos años. Madrid 11 de febrero 
de 1S13.—.Tuan García Barzauallana.—Señor Intendente de 
la provincia do...

EL HERALDO.

LlíRES 20 DE FEBilERO.

Ayer la G a c e t a  se desataba por la centésima vez 
de una manera furiosa contra el pensamiento de las 
candidaturas mistas, revelando el despecho que le pro­
duce la resolución suprema de todos los partidos inde­
pendientes. Antes de rebatir las acusaciones gratuitas 
({ue lanza el poder por medio de sus obedientes órga­
nos, importa desmentir una falsedad que diariamente y 
guiados por un sentimiento de maquiavelismo, estam­
pan los periódicos ayacuchos. Dicen estos con una fres­
cura admiraljlc que la coalición electoral se ha deshe­
cho, que el pais ha rechazado como inmoral y repug­
nante la liga do todas las opiniones para derrotar al 
poder c illa  contienda electoral.

La G.v c eta  y E l  EsrECTAUoii al afirmar este hecho, 
afirman una mentira, que las candidaturas que cada dia 
llegan de las provincias ponen de manifiesto, revelando 
los medios inicuos de que se vale el poder á (iii de sa­
car partido de la triste situación cuque so eiicuéntra. 
E ! pais no podía rechazar con indignación un pen­
samiento que es eminentemente nacional. L a  coali­
ción electoral significa u ii sentimiento elevado , una 
bandera que ondea sobre las disensiones de los parti­
dos; bandera esplendente que todos los bombres honra­
dos y amantes de su-patria han abrazado con entusias­
mo. ¿  Dónde vola G a c e ta  esa inmoralidad que á cada 
paso nos echa en cara el diario oficial? ¿Con qué funda­
mento, con qué viso de razón nos calumnia la G a c e t a ? 
¿l*or ventura los partidos coligados han cedido algo de 
las opiniones que constituyen su credo político? ¿  He­
mos traficado con nuestras doctrinas en las transaccio- 
m-s quo han mediado entre los hombres afiliados en di­
ferentes comuniones? N o.— Pues solo en esto caso ten­
dría la G a c e t a  derecho para fulminar tan terrible acu­
sación.

Hay entre todo.s los bombres sinceros y probos lazos 
(le patriotismo fuertes y robustos que los llevan á unir­

se en los momentos en que peligra la causa de la nación, 
amenazatia por un enemigo pérfido y artero. La gran 
mayoría de los pro gresistaslos, moderados y muchos 
demócratas aman el Trono, la Constitución y la inde- 
pend(m(“ia n ;cional, la verdadera independencia , y  no 
la (jue engañosamente se proclamó en setiembre de 
1840. Estos scnlinnenlos p6r su grandeza ahogan la 
voz del espíritu de pulido, débil ante las gramlQs cues­
tiones que trata de resolver de un modo criminal el 
despótico y perjiuo poder que se ha sobrepuesto á los 
intereses nacionales.

Ahora b ie n ; nosotros interpelamos á la G a c e t a  y 
ú E l E spkctad o r  para que nos digan si es, si puede ser 
inmoral una coalición cuyo objeto esencia! es salvar el
trono , LAS INSTITUCIONES Y EL DECORO Y DIGNIDAD
de nuestro pais ?  ¿Guian al gol)icrno pensamientos tan 
elevados y sublimes? Público es que su conato, su in ­
tención mas de una vez significada, es prolongar la mi­
noría de la Reina para entronizar después un poder 
exótico y usurpador; no hay quien ignore que está 
roto hoja á hoja el libro constitucional; como quiera 
que el gobierno asi dispone de las haciendas como de 
la vida de los súl)ditos, y en cuanto á si el nombre 
español se encuentra degradado á los ojos de la Euro­
pa , bastan los hechos que ha presenciado y está presen­
ciando el pais. Cuando en los periódicos de Europa se 
nombra á la España de nuestros dias se la designa siem­
pre con la bochornosa calificación de co lo nia  in g l e s a .

Pero es inútil confundir con razones claras y evi­
dentes á los periódicos del poder; puesto que darse 
por convencidos e(|uivaldria á suicidarse , y no espe­
ramos tanto heroismo de los que hace años están de­
mostrando que anteponen sus miras particulares de 
ambición, al poder, grandeza y prosperidad del pais que 
tuvo la desgracia de darles el ser.

Queremos argüir á la pandilla dominante con sus 
propios hechos. No hace mucho que alguno de sus 
mas iníluyentes miembros ha solicitado la amistad y 
alianza del partijo monárquico-constitucional. Enton­
ces la coalición no era inm oral; y si so hubiese veri­
ficado , la G a c e t a  y E l  E specta do r  no hubieran de­
jado de ensalzarla hasta las nubes. Afortunadamente el 
partido monárquico desechó como cínicas y en realidad 
inmorales semejantes propuestas; porque entonces sí 
que la liga hubiera adolecido de los vicios radicales do 
que ahora habíanlos periódicos ayacuchos. Dió en esta 
ocasión el partido monárquico una prueba de la eleva­
ción y nobleza de su carácter, patentizando que quie­
re aparecer á los ojos del pais limpio de toda mancha, 
sin un Imrron en su esclarecida Ifistoria. La alianza de 
los verdugos con las víctimas, déla legitimidad con la 
usurpación era un hecho imposil)le.

Desesperanzado el poder do hacer fortuna por esc ca­
mino, ha intentado otros medios y no hay parcialidad 
política á quien no baya alhag.rdo y mimado, á fm de 
reducirla á la ohedioncla. Ultimamente al tratarse do las 
elecciones de Madrid, se convenció o! gobierno de que 
no le era dable conseguir un triunfo si solo contaba 
con sus propios recursos, y apeló á una especie de coa­
lic ió n  electoral entro el enteco partido ministerial y 
una tracción peogresista de la oposición , capitaneada 
por los señores C o r t in a , O lozaga  y C.a n ter o . Una 
verdadera co alició n  ha sido la junta de electores ce­
lebrada ayer en el ayuntamiento, y sino bastase cl|tcsti- 
monio del señor M adoz que lo espresó a s í , vendría á 
corroborar esta verdad innegable la candidatura apro­
bada por aquellos electores, en la cual al lado de algu­
nos hombres poco conocidos, íiguranotros que en el Par­
lamento votaran mas do una vez contra el ministerio.

Nosotros rogamos á E l  E spectador  nos diga có­
mo desea que olire el partido monárquico , porque ve­
mos que si se liga con los hombres de otras parcialida­
des políticas, con los cuales lo une un gran interes co­
mún , se exalta la bilis de nuestro colega; y por el 
contrario, si el partido conservador, por motivos espe­
ciales, como ha sucedido en Asturias, .se presenta solo 
á combatir y publica una candidatura pura , E l  E spec­
tado r  se desata en improperios y desvergüenzas , co­
mo si para él fuera mas inmoral la conducta de los mo­
derados cuando combaten solos, que cuando pelean al 
lado de otras opiniones.

Claramente se vé (pie lo que incomoda , lo que irri­
ta á nuestros encarnizados adversarios, es el hecho de 
tomar parte en las elecciones uno de los partidos mas 
respetables de España yal que masque á ningún otro 
cumple defender interéses de cuantía. Se quiere el ilo­
tismo , la nulidad do los conservadores; que su voz 
no se oiga en el Parlamento, para que no revelo las 
iniquidades del poder , ni sostenga los fueros de la na­
ción. Por eso so apellida con los mas insolentes epíte­
tos á la coalición. Saben ellos que la coalición ha de ma­
tarlos y que ella salvará el Trono, la Constitución , la 
independencia y también la religión de nuestros ma­
yores.

No debe sorprender que volvamos á la cuestión 
suscitada entre el señor Caíatrava y el ayuntamien­
to de la ig o  sobro el reparto de las contribuciones, 
pues á ello nos provoca indirectamente la prensa mi­
nisterial.

E n  esa cuestión escandalosa vemos uno de los 
varios ejemplos de la inmoralidad y la impiuloncia 
que forman el carácter distintivo de loa liombres 
en cuyas torpeS'manos la fatalidad ba puesto , qui­
zá para saludable escarmiento, el gcbernalle de la 
na don.

No desconocemos, por punto general, la nece­
sidad en que se hallan los pueblos de pagar , á 
despecho de toda ilegalidad, los tributos destina­

dos á cubrir las obligaciones en que se lum ia la 
existencia dcl Citado; por lo (}uo generalmente he­
mos tenido en poco, mirado como freno y garan­
t ía , un derecho ipie en teoría subordina casi siem­
pre á una cuestión política una cuestión social, y 
que en la  práctica, ejercitada con rig o r, lleva con­
sigo el trastorno y quizá la  ruina completa de la 
sociedad. A un llevamos eu este punto mas ade­
lante nuestra tolerancia y  condescendencia; pues 
no vacilamos en asentar, que pueden ocurrir cier­
tos casos , en particular después de una disolución 
motivada y  exigida por circunstancias imperiosas, 
en que el pago de las contribuciones no votadas 
por las C o rtes, á vuelta de su ilegal carácter, no 
solo sea necesario, sino también fundado , lógico 
y sostenible.

Pero esa no es ni por asomo la  cuestión del mo­
mento. Ahora no tanto se trata de una cuestión de 
legalidad, como de un punto en que se interesa el 
derecho, el pudor y  la moral. Ahora no tanto impor­
ta á los diarios del ayacuchismo probar la necesidad 
imprescindible del pago de las contribuciones, como 
demostrar el derecho que tienen á los ojos de la 
Opinión y de la decencia pública, para invocar se­
mejante principio, los mismos hombres que no han 
reconocido esa necesidad n i aun durante el conflicto 
de una guerra en que se jugaba la suerte del trono 
y  de la causa constitucional. Que el orden social 
no puede subsistir sin el cumplimiento exacto de 
ciertas obligaciones, es un principio que toda per­
sona medio instruida sabe desde antes de haber 
dejado las aulas d é la  universidad; que por esa con­
sideración deben los impuestos pagarse, aunque no 
siempre están intervenidos por la potestad legisla­
tiva, es una verdad que el interés público sostiene 
y es im hecho que la historia propia y estraña con­
firma; pero que esas contribuciones deban pagarse á 
los hombres que so color de soñadas infracciones 
constitucionales hicieron una revolución para asal­
tar el poder, y sobre todo á un gobierno del cual for­
ma parte el señpr Caíatrava, que en el seno del 
Parlamento predicó y  sostuvo con su firma y voto 
la resistencia y la insurrección de los pueblos con­
tra semejantes actos, es lo que nosotros no creemos 
decorosamente posible, y  lo que ha menester aun de 
alguna mas determinada y especial justificación y de­
fensa por parte de los apologistas del ministerio.

Adem as, el señor Caíatrava, protestante revolu- 
cionaiúo de 1839 y ministro absolutista de 18 4 3 , no 
ya cobra, sino ex ig e, no ya e x ig e , sino también 
sostiene y  canoniza el cobro de los tributos públicos 
no autorizados por la ley de presupuestos n i por 
otra especial; llevando con ese proceder al mas alto 
gradó la insolencia de la apostasía ó el descoco de la 
inmoralidatl. S i el señor Caíatrava se hubiese *llrai- 
tado á percibir las contribuciones que de buen gra­
do satisfaciesen los pueblos movidos de un 'senti­
miento de generosidad, arrastrados por el instinto 
de la propia conservación , comprendemos bien que 
ningún cargo se le pudiera d irig ir pnr su permanen­
cia en el poder, con lo cual era entonces aun com­
patible la Opinión sustentada en esta materia por el 
diputado revolucionario. L o  que no senos alcanza ni 
podemos por ningún estilo conciliar con su antigua 
doctrina y conducta, es que el señor C aíatrava, no 
solo reciba lo que buenamente le den, sino que recia • 
me también el pago de todas las contribuciones como 
una obligación precisa, olvidando sin duda que reco­
noció y proclamó en las filas de la oposición el prin­
cipio contrario, que reconoció y proclamó el dere­
cho de la  nación á negar el pago de semejantes im ­
puestos, y  que presentó ademas á los ojos de los 
pueblos como una necesidad y  un deber el apelar, 
no obstante las atenciones sagradas y apremiantes 
de l«“v guerra, al pleno ejercicio y uso de ese mismo 
derecho. Con esa inconcebible y  procaz conducta el 
señor ministro de Hacienda se ha colocado en una 
posición que no admite esplicacion razonable. P o r­
que una de dos cosas : ó el señor Caíatrava , reco­
nociendo lo descabellado y peligroso de sus antiguas 
doctrinas, abjura pública y humildemente los pasados 
errores, ó cediendo á un impulso de vanidad, sostiene 
que las razones alegadas ahora en contestación al 
ayuntamiento de L u g o , le eran ya igualmente co­
nocidas cuando firmó y votó la célebre protesta. En el 
primer caso, el señor ministro de Hacienda reconoce 
implícitamente su flaquez intelectual y  su incapa­
cidad gubernativa; en cd segundo caso, el antiguo 
diputado confiesa esplicitamente la falta de convic­
ción , de moralidad y  pudor con que prestó su fir­
ma y su voz para uu acto que ponía la nación á 
orillas de la mas completa y de la mas fatal ana> 
quia. Por eso hemos dicdio antes y repetimos ahora, 
que las exigencias imperiosas del señor Caíatrava, 
si no indican la mas solemne y descarada retracta­
ción yap o stasia , revelan á los pueblos con cínica 
desfachatez que se ha roto el dique, no ya de la 
ley, sino de la moral y la decencia. Quisiéramos, 
pues, qué la prensa m iaisterial que ha tomado tan 
á pecho la defensa del señor ministro do Hacienda, 
se ocupara en esclarecer y esplicar este ¡)imto de­
terminado y especial, en vez de diviigav sobre princi­
pios generales y en vez de publicar artículos, que 
si estuviesen mejor pensados y mejor escritos, pu­
dieran suponerse entresacados de las columnas de 
los diarios moderados y cangrejos de otros tiem ­
pos.

No lo hará, ciertamente, como no lo lia  hecho 
tampoco respecto del tornadizo general Seoane, 
cuya sola presencia en la capitanía general de C a - 
t(aluña, sosteniendo el estado de sitio , proclaman­

do la libertad é independencia de los que f 
jo  la férrea vara de su adinniistracion 
prueba, uo ya' la ilegalidad, sino la j
escandalosa con que procede el gobierno actual ‘ > 
hombres del dia no les basta faltará la ley- 
sitan añadir ú  la ilegalidad la b u rla , á la V u -rp  
desprecio y escarnio de todo principio do coug-'.'f * 
cia y de todo sentimiento de moralidiul, ■ 
en buen hora, el gobierno los estados de sitio 
que no quiere ó no sabe gobernar dentro djj’ ' I 
culo legal; pero á lo menos cubra las apar¡e«.-' j 
respete su propio decoro, no desconozca los 
raientos debidos á la opinión pública, esconieJ 
por agentes de sus ilegales medidas álos°^ ’ 
bres que solo son conocidos por sus decb 
nes exageradas en esa misma línea

.-.F.T
loí diados

obtenido consideración y fama entre
y  queî

dos
tidarios políticos precisamente por haber anatííĵ  ̂
tizado lo mismo que ahora practican. Cobre 
buen hora , el gobierno las contribuciones, aunq¡,. 
ley no autorize semejante paso, yaque lanecesiq! 
de fabricar una mayoría menos indócil é inflexlv 
las exigencias de un poder tiránico, ha molivadjj 
disolución de unas Cortes que tan franco apojoĵ  
baban de ofrecer al gobierno dentro de loslitu]., 
legales; pero á lo menos reconózcase el dereobâ , 
la nación tiene, según la Constitución del E 
á una pacífica resistencia, 6 si aun ese dereciioI 
se quiere reconocer, a despecho del testo espí» 
to de la le y , no se agregue á esa inconstítucic  ̂
lidad el irritante descoco de llevar al cabo yapoi, 
eso acto por conducto de un ministerio, ó porcf 
ducto de un ministro que en otra época inascii 
ca hizo ostentación y gala del opuesto prineip 
Bueno es que entre tanto vayamos tomando 
monio de esos actos que tan ú las claras demuesLi • 
la impudencia del actual poder, y bueno esquei 
pan los electores la clase de hombres y laclase? 
sistema en cuyo favor ha dirigido al cuerpo electo 
su voz el
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Regente del reino.

Jamás, en ninguna nación, en ninguna cpncj» 
ha hecho una oposición mas justa que la queí- 
tá sufriendo el gobierno español; por eso es uoíi- 
m e, por eso todos los partidos se han puesioi 
acuerdo para combatir á un poder tan torpe ete: 
crim inal. L a  razón es una, y  cuantos la recoDoica 
han de convenir necesariamente en un mismo [» 
Sarniento.

Contrasta de una manera notable conestapu- 
cion fuerte y digna de todos los hombres hoiirads 
el empeño del gobierno y  de sus órganos porí̂  
sasirse de la mano de hierro que le oprime. Ob'j 
Opinión es un tormento terrible: ella nos venga c 
los desafuero?, de la arbitrariedad y do latiraniaá' 
nuestros dominadores.

¡Qué ridicula es la censura qué hace L.\ lis- 
de la oposición! M uy ufana se queda con sur 
bajo, que vamos á desbaratar en brevísimas pV 
bras.

E l  periódico ministerial después de declamarcc- 
tra la guerra que se hace al gobierno, trata de 
mostrar lo fútil y  contradictorio de las razones:! 
que la  oposición se apoya, en los siguientes párrû  • 
que marcamos con letra mas pequeña;

“ Anunció el señor presidente del consejo de minuW’ . 
las Cortes la salida del Regente del reino para 
cuando sobrevinieron los lamentables acontecimientos 
lia capital. ¿Qué dijo entonces la oposición? “ Es iropi'l''''. 
es inconstitucional, es innecesaria esa salida.”

D ijo  bien la oposición: la esperiencia 
mado que la salida del Regente era im políiic*''f 
necesaria. E l trono por medio de su represen!!!', 
ha estado humillado durante muchos dias  ante í"* 
ciudad sublevada,y para sucumbir este, como suf®‘ 
bió, bastaba, según la espresion feliz deEi-Et^’ 
CojiER Cio, un cabo de escuadra. Eué, pues, 
LITIGA é INNECESARIA la inareha de S. A.

“ Detúvose S. A. en Sarria porque los barceloneses®®! 
sieron rendirse ; la oposición dijo , es una vergüenza 
Regente del reino que le detengan ante las puertas ‘ |  
ciudad rebelde ; el duque de la Vic toria pierde su ftuque tic la Victoria pierde 
le acabará do perder si permanece por mas tiempo 
celona sin abrirse paso. ¿ Porqué no entra ? ¿ (¿ué lia®*' -, 
bierno ? Ha desplegado esc imponente aparato 
aguardar con mengua de su dignidad que á los insiurW'' 
dos les venga gana de rendirse ? ”

L a  oposición dijo bien, S. A ., se humillo > 
empañó el resplandor del tro no , S. A. 
se decidió á salir debió llegar ante los muros o®  ̂ t 
celona, llamar á sus puertas, y  si en el j

se las abl ian, haberlas echado abajo y 
ellas sin detenerse ó vivo ó muerto^

“ Apurados todos los medios apelóse como último 
bombardeo : la prensa de la oposición gritó crueldaJi 
inaudita, traición,’’

t ir í if ’ 'D ijo  bien la oposición, y demostró á su 
con ella todos los periódicos de E  iropa,
m eterá  una ciudad es un acto de ferocidad} 
liarle bom bardearla, envolviendo en sus ¡ja­
llares de inocentes. L a Oposición demostró ;
celona estaba a punto de rendirse cuando 
hardeada,y que si esto al fin no se 
cado, había el asalto que debió darse si era 
y como antes hemos dicho, en el momento 
gada del Regente.

el)i* l*'
“ Diícretósc una indemnización que Barcelor!^ 

por los gastos de la guetra y  las pérdidas ¡9 ff*"
dos h.ibian sufrido: injustiein, saqueo horriblei “'•l
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ctpion ha  d icho  e s to , h a  dicho poco, 
s i la oposic indornm zacion

ha o}>osieio'i n infam e p o r lo v io le n to , un
^ ' \ ’'r!!!rza  asnueroso y c r im in a ! , y  u n a  tras-

.,‘iiii;o de h ‘ 1,̂  C o nstitue iou  d e l b s ta d o . 
,-reíioii patei

, U „artc de ese impuesto, marula el gobierno siis- 
F '^rcobro: .lebiH.bu-1, vergüenza, ignomhiia, han üicho

;,i'díInos coligados.”

l ía  diciio f^ier^a , convencido  el gobier-
, dicho bien la oposición. D esp u és  de  a g o ta r  to- 

, - L ^ recu rsos de la fuerza , convencido  el gobier- 
de ru e  le e r a  ABSOL'-*^>>^^^i'f-- im po so ile  co b ra r

eT arbitrario im puesto.
’ i In o  le era absoli-tambn'TE im po sible  

rh S ario  im puesto, lia ren u n c iad o  a él g en ero sa - 
el n > e  hov la G aceta que  p o r no h a c e r  cler- 

b ^ ñ m as  ha obrado asi el g o b ie rn o : n o so tro s,,m ar lágrimas na ourau.. a=. u. a -  
'í™cmos que por uo d erram arlas  el.

. r  k1o3 los partidos, y basta las mas pequeñas fracciones de 
.. Inl.ian dado su manifiesto con motivo de la presente 

* “'-’nda electoral. La oposición dijo : ¿qué hace el poder? 
q“rqué no pr>í3enta su programa? ¿Pretende envolver sus
¿royectoi en el misterio?”

Diio bien la oposición; pero  no  h ab ló  d e l poder, 
,1 1 ',  del partido m in is te ria l que  es cosa m uy dis- 

hubiera rechazado  sin em bargo  u n a  m a-
nifertacion del gobierne, pues lü que lia  merecido 

iustísima censura ha sido que bajo la firma del 
.* 1__ _ ;.a£..i1fodn V /••aliimninfln. á un nar-

tinta: no hubiera 
nifesiacion del ge
8,1 justísima cens .
h  ¿ente se haya in su ltado  y calum niado , a u n  p a r ­
tido entero cohibiendo asi la  v o lu n tad  de los e lec to ­

res.
“Habló el Regente dcl reino, y habló el gol.ierno á los espa- 

buIcb. Es insconslUucional esa alocini)D, d'Jo la prensa coli­

gada, es un libelo Infamatorio, es un absurdo; basta se falta en
illa alas reglas gramaticales.”

Ya dejamos dicho porqué  la  oposición ha ju zg ad o  
asi el último acto  del poder. L i  oposición no  ha  
jeprobadú el hecho sino su  fo rm a.

Vea, pues, la p ren sa  m in is te ria l reb a tid o s  u n o  á 
uno todos sus cargos y en toda  su  fu e rza  y v ig o r los 
que la oposición ha  dejado  consignados. M ie n tra s  
haya un sentim iento de ju .stlc la  en  el corazón del 
hombre, la oposición p a ti ió ú c a  q u e  so está  haciendo  
al poder actual h ab rá  de o b ten erla  irrem isib lem en te  
de sus conciudadanos.
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El Eco dcl CüHJírciO publica como artículo de fondo una 
relación en estreiiio curiosa de lo 'que está aconteciendo ú la 
pandilla ayacuclu con las elecciones de Madrid. Saben nues­
tros lectores ya que despechado el ex-ministro Alonso a! 
ver aprobado por la mayoría de comisionados el programa 
electora! que anteayer insertamos, formó de concierto con 
los consejeros de Buena-Vista el plan de acudir en con­
sulta á los distritos, como si en muchos de ellos, como en el 
del Hospicio , no se hubiesen adoptado manifiestos aun mas 
independientes, y cual si no fueran la espresion dolos sen­
timientos y opiniones de los electores , las opiniones y senti­
mientos de los sugetos ú quienes nombraron sus represen­
tantes.

Ello es lo cierto que el ex-rainistro comisionado por el co­
legio de Palacio citó precipitadamente ú jun ta , si bien mejor 
le fuerano haberlo intentado jamas. l ié  aquí lo que en ella 
pasó: habla El Eco:

“ -\.llí se espuso la impertinente consulta de si habría ó no 
programa, estando por la negativa, y de fi/me, el señor 
Alonso y otros de sus parciales , y sosteniendo la contraria 
Opinión los seuores Cortina , Cantero y otros de los que 
ahora se ha dado en la flor de llamar disidentes, según el 
lenguage ministerial.

“ha primera votación por notable mayoría fue que hubiese 
programa: y preguntándose luego si seria el que aprobó la 
junta de comisionados , el cual se había leído al distrito , tam • 
bien se acordó afirmativamente , y por no menor número 
de votos.

“ Uendólo cual el seuor Alonso, y lo mal parado que 
l'ahia quedado en su empeño, hizo una imitación de su ante 
flor coudueta y declaró rotundamente que desde aquel rao- 
meato hacia dimisión de su encargo y dejaba de ser comi­
sionado. Está visto que á este señor hay que tratarle como 
n timo mimado ; porque sí no, tira luego los juguetes y 
dice que con el no v:í nada.”

Siguiendo tan ontietenida historia nos dice E f Eco que el 
’íuor Alonso so arrepintió luego de haber presentado su di- 
t'iision, y exigió que el distrito declaraso que no había queri- 
‘0 censurar al comisionado, pero la mayotia de electores di­
jo que no había jiara qué votar semejante impertinencia , y 
que puesto que S. S. habia renunciado su cargo allá se las 
entendiese.

1 ur íiltimo, el diario progresista termina su curiosa reseña 
®'S’'‘úoatlvas palabras :

nifica I , electores lo mucho que sig- 
cio*̂  ̂ 1 cruda opnsicion que ha encontrado la inofensiva rela- 

hecho los comisionados de los distritos de la si- 
sid y estudien muy mucho que esa oposición ha

Alonso, ex-ministro del último 
bun  ̂ scaba de nombrársele magistrado del tri-
l'lee i***f*"'̂ *̂ '̂  dusticia, en preiitiu del celo que ha dcs- 

lu *i imblo de lo que tan do cerca interesa á
Oo esté ^ obtiene los sufragios á que aspira,

'■‘̂ elección... asi como también se ha anticipa- 
ú faror (1 director de jircsidios
u r a v i J - » como candidato niinislcrial en la 
‘''«'■ncia de Albacete.”

Spgun t í  o ,
'̂■«ces t)p • '  se acaba de conceder una de las grandes 

“̂ cretarin señores Laserna y Temprado sub-
uiism ^ y Gracia y Justicia.

Victoria 1* asegura como positivo que el duque de
'‘uos cin-.(ient ha mucho en los fundos de París,
^ l̂'ital de ” ^ renta al año, representando un
1'h‘ta confiri niillones de reales. Esperamos la com-
hrv.'i tjuc noticia grave por lo que los hom-
Para

bicitu hace nn mes con la .apreheUFion de un negro de .tamáien 
emisario de Tumbull, do quien se le hallaron varias carfar,. La 
reserva con qúo se sigue la causa por la comisión militar me 
han impedido adquirir datos ciertos sobre ella; solo pnev, pue­
do decir á ^’̂ ds. Jas voocs que acerca da esto corren mas au- 

-toiiziiJas.
Dícese que en una do las cartas aprehendidas al indicado 

negro le señalaba Tumbull el dia de hoy para verificar los 
planes concertados ; que le hablaba de cierta droga que habia 
do servir para envenenar u do.s de nuestros altos funcionarios: 
y que le daba gracias por el buen suceso de la tentativa con­
tra Becerra , el difunto mayor de plaza. Como precisamente 
hacia poco quo habia muerto casi de repente dicho sugeto, se 
decretó proceder á la exhumación del cadáver, y aun se rae di­
jo el dia designado para ella; pero como quiera que nada se 
ha diche sobre ella y nada sé con certeza, hablo de esto 
como de un rumor popular sin atreverme á autorizarlo por mi 
parte para no esponerine á emitir conceptos falsos.

En el correo pasado hablé á Vds. de la aprehensión de dos 
buques españoles per,los haitianos, y de la satisfacción exigida 
por nuestro gobierno y envio de buques Je ’guerra al efecto. Hoy 
tengo el gusto de decirles que el negocio se ha concluido satis­
factoriamente , habiendo sido castigados por su gol.áerno los 
aprehensores é indemnizados por Jo mismo los aprcliendidos. 
La indemnización se ha estimado en 700 pesas fuertes, y se­
gún el dicho do persona-s dignas de crédito, el castigo de los de­
lincuentes ha sido el de diez años de presidio. l ie  visto, sin em­
bargo, una carta de Santiago de Cuba en que se dice que el 
capitán del buque aprehoHsor habia sido pasado por las armas.

Es cuanto pued > decir á Vds. que no vean en los periódicos 
adjuntos, en los cuales no deja de haber datos curiosos acer­
ca del estado de penuria en que estamos por la paralización de 
nuestro comercio. Llamo muy particularmente la atención de 
Vds. sobre la estadística criminal que ofrecen los procediiníen 
tos'deesta real audiencia en el año último. El prodigioso número 
de 217 suicidios en una población de 000,000 almas queabraza 
la jurisdicción de esta audiencia, dirá ú Vds. mas que cuanto 
yo pnullcra acerca de los dolorosos efectos de nuestra organi­
zación social. Puede estimarse en otro tanto el número de los 
suicidados en que se han sofocado los sumarios por las auto­
ridades subalternas, y ea iguales cantidades los suicidas del 
otro distrito judicial de la Isla. l ié  aqui pues que en mil sui­
cidios que aproximadamente serán los cometidos en el año 
último ha peidido la riqueza de la isla 10.000,000 de rs. vn.

I dem 7,

Habiéndose retardado un dia el correo tomo la pluma nue­
vamente para decirles «jue el dia de ayer se ha pasado sin 
novedad. Los negros se han vestido como siemj)re, de diabli- 
tos, y como siempre han aturdido á la ciudad con sus bailes 
y música salvage. La única desgracia que se cuenta, y eso in­
dependiente de la festividad del día , es el suicidio de un sol­
dado por haber recibido algunos barazos dT cabo de su es­
cuadra.

r
llfj’róq«®

lo f“« .
bievA

<■3111 [>o. sobre ella las
J inainlaii han diolio fio otras elevadas personas,

observaciones á que ofrece vasto

ito de

^ ^ ' o t i c i a s  u k  u l t u a m a h .

l'la (lo ° lian llegado correspondencias de la
tic Mé'i(.o ^ '■‘'̂ ‘̂ •̂‘111 liasta el fila 7 de enero. Los perió 

fine (le ''‘ii recibidos confiman las noticias
, .‘*"‘0 Heraldo.
* *'guiento carta coírespondoncia , adelan tam os

D H  l iA  P R £ X ü » A .

uest̂ ” '
(lijo

de presentar d̂’Umerciu do Cádiz y que no

l ’ft. , , .  I I ati.vsa o de enero.
Wbcr estallado

ELEC C IO N ES DE M ADRID.

Ayer lian tenido una reunión los electores progresistas de 
esta capital en el salón de columnas de la casa Ayuntamien­
to  , que duró desde las diez de la mañana á las nueve de la 
noche. La concurrencia era bastante numerosa, y se encontra­
ban a lli, entre otros personages notables do aquel partido, los 
señores Olózaga , Cortina , Alonso , Bravo é Infante. En me­
dio del salón se hablan colocado dos tribunas para los electo­
res que usasen de la palabra. Presidia la reunión el señor 
Mendizabal, al principio como alcalde primero constitucio­
nal , y después por nombramiento que hicieron en él ios elec­
tores concurrentes. Desempeñaba el cargo de vice-presidente 
el señor Villareal, y los de secretarios los señares Ehluayen y 
Madoz.

Instalada que fué la mesa propúsose por el elector señor 
Gelaber la cuestión previa de si debería ó nó consignarse ún 
programa que precediese á la candidatura de diputados y se­
nadores que iba á proponerse, opinando desde luego este se­
ñor por la negativa. El señor Olózaga individuo de la junta 
nombrada por los comisionados de distrito para proponer can­
didatos pronunció nn breve discurso en que, habló de lo ocur­
rido en la reunión celebrada al efecto, y sostuvo que debía 
apoyarse el programa que á la candidatura precedía reducido 
á : Constitución de 1837, trono de Isabel I I y  Ke//encia del 
duque de la Victoria hasta su conclusión leyal. Otros ciu­
dadanos electores tomaron también parte en esta cuestión deei- 
diéndo.se por fin que no Imbieso programa.

Pasóse luego al examen y aprobación de los ranfiidatos que 
se proponían. Se hallaba el primero para diputado el señor 
manpiés del Socorro y leído que fue su nombre se dejaron 
oir frecuentes murmullos en distintos sentidos, y el señor Ola- 
v.irría combatió á este candidato , fundándose en que habien­
do pertenecido el año último al ayuntamiento do esta corte y 
no liabiendo cumplido con su deber reformando las listas 
del jurado que se hallan en el mayor abandono, no era de 
esperar que le desempeñase mejor en el de dipnt.ido.

Este candidato fue sin embargo admitido, y lo fueron tam ­
bién los señores l) . Pedro Beroqui, 1). Mariano Lorente y 
1). José Mciidez, desccliándose á los señores 1). Eugenio 
Moreno , D. Manuel Cantero, D. N. Llanos, l). Manuel Or- 
tiz de Zarate y D. José Manuel Montalban. Después do ha­
berse propuesto por los electores un sinnúmero de candida­
tos para sustituir á estos que no fueron admitidos, á escep- 
cion dcl señor Villareal , se nombraron por fin los .señores don 
José V idal, D. Manuel Gil de Santibauez, D. Felipe Gómez 
Acebo y  D. Juan hlnguiro é Iribarren, propuesto por una 
comi.'ion que se nombró en el acto.

Sin discusión alguna fueron aprobadas la.s dos ternas de se­
nadores compuestas de los señores Arguelles, Tomé y Oii- 
darreta y Ortiz la primera , y la seguuJa de los señores Ro­
dríguez de la Torre , Mugniro y Angulo.

Dificil seria p intarlas escenas estravagantes y ridiculas á 
que esta reunión ha dado lugar ; voces descompasadas , inter­
rupciones á los que hablaban desde la tribuna, murmullos, es­
cenas ridiculas , todo se ha prodigado en olla. Baste para 
muestra de esto último la proposición del Sr. García Villalta 
que se propuso á sí mismo por candidato, después de hacer al­
gunos modestos elogios de la persona que iba á presentar. Los 
electores ostuvievon también inexorables con el que tan gene­
roso se le ofrecía á defender sus derechos y le desecharon en 
medio de las risas y algazara. La premura del tiempo no nos 
permite estendernos mas por hoy sobre este curioso asunto.

E l d iario  m as au to rizad o  d e l ayacuch ism o, E L  E S - 
P E C T A D Q l l  se d esa ta  en su  a r tíc u lo  de  fondo en 
cen su ras  c  in su lto s  co n tra  los re sp e ta b le s  nom bres que 
fig u ran  en  la c an d id a tu ra  m o n árq u ico -co n stitu c io n a l 
de  la  le a l y noble A stu rias . El p e riód ico  defensor 
d e l p ro n u n c iam ien to  de  se tiem b re  de los estados de 
sitio  y del p o d e r m il i ta r ,  acu sa  á esos d ignos v a ro - 

la COI spiracion de negros descu- ncs de h ab e r q u erid o  ra sg a r la C o n s ti tu c ió n , el d ia ­

rio  dcienco r do los intere-sc-s de  la In g la te rrií, los a cu ­
sa  de cou tra rioo  ú la  inde¡Hindciu.áa naciona!, el ó r­
gano  de esos so ldados de  Ío r íu n a  que  se e levaron  á 
o s t a  de la  E q ra rra , diOe que  m uclios de  esos h o m ­
bres no re p re se n ta n  p ro p ie d a d , n i tie n e n  cu arte le s  
ni b lasones. O h! S eg u ram en te  n in g u n o  de  ellos ha 
rviTancado á la  in ag o tab le  gen ero sid ad  de  u n a  P r in ­
cesa a u g u s ta  co ronas ducab.'S , n i su n tu o sa i in s ig ­
n ia s ,  para- darle  eu p ag o  la  m as h o rrib le  in g ra ­
titu d  !

P o ro  el d iario  ayacucho  se perm ite  tam b ién  e n tra r  
en  el cam po de las  in tencione? , y tien e  la  inso lencia  
de d ec ir  que  no es la  defensa d e l tro n o  de S. F e r ­
nando lo que  e sc ita  al p a rtid o  co n serv ad o r á  p re sen ­
ta rse  en  las C o rtes. E l pa is  q u e  se a g ru p a  en to rn o  
de  e sta  b a n d e ra  po r n u e s tro s  hom bres le v a n ta d a , el 
pais que  se p ro n u n c ia  caila d ia  m as en  c o n tra  de 
esos p royectos que  E l E si’ectadou secunda , el pais 
co n tcs ta rú  con su  voto á esa  calum nia.

E l E C O  [D líL  C O M E R C IO  se i r r i ta  al ver á 
los hom bres que  han  b o m b ard ead o  á B arce lo n a , ven­
dido la in d u s tr ia  nacional a l oro e s tran g e rc , p ro m ete r 
á los pueb los m ejo ras y b ienes sin cu en to .

“ Si tenJemo>, dice, si tendemos nuestras miradas s-jbra la 
nación, no vemos mas que miseria, llanto, desolación ’y ruina. 
Esolnida del congreso de las demás naciones, ajada su dignidad 
é independencia; siu conservar siquiera un resto de su antiguo 
poderío, obedeciendo á las insinuaciones do otros gabinetes, 
que se creen autorizados hasta para disponer de la mano de 
nuestra joven Reina, tal es el cuadro que al esterior presenta el 
pueblo que en dias nc muy lejanos hizo temblar á toda la E u ­
ropa, y en cuyos dominios jamás se ponia el sol.

¿Y es acaso mas consolador el cuadro de nuestra situación 
interior? Agoviados bajo el peso insoportable de uu déficit que 
crece de un modo espantoso, merced á los contratos clandesti­
nos de anticipación , y al errado manejo de la hacienda ¡>ú- 
blica, defraudados los legítimos acreedores de la nación, que­
brantados los pactos y obligaciones mas sagrados, gimiendo én 
la miseria todas las clases que dependen del tesoio, sirviendo 
los destinos públicos de recompensa á los que se prestan á in ­
trigas y manejos eUctorales, amenazada la conciencia y hon­
radez de todos los funcionarios, entronizada en todos los ramos 
la Inmoralidad, el desorden y el caos, sin paz y en continuo 
sobresalto, caminamos á un abismo profundo impelidos por la 
mano ministerial.

¡El ministerio del dia arreglar el sistema tributario, el cré­
dito público, la nivelación de lo.s ingresos con los gastos! ¡El 
mini.8terÍo actual organizar los ayuntamientos, diputaciones 
y gobiernos políticos! ¡El gabinete Rodil promover la organi­
zación del poder judicial y codificación general!!! ¿Compren­
déis siquiera lo que significan estas palabras, la estension y la 
suma dificultad de tales proyectos? ¿Creels que se improvisan 
en un dia, en una legislatura, en el periodo de unas Cortes?”

E L  S O L  h ace  p a te n te  to d o  lo que  hay  de  h i­
pocresía  en  esas acusaciones de los ayacuchos con­
tra  la  coalición  de los p a rtid o s  in d ep en d ien te s . E llos 
h a n  acu d id o  al p a rtid o  a b so lu tis ta , a l c lero , al p ro ­
g re s is ta , al co n serv ad o r, y so lo  h a n  recog idodo  q u ie ­
ra  el d e sp re c io , y d esesp eran zad o s , a is lad o s  ya  en 
m edio de 1 1 nación , no  han  te n id o  m as rem ed io  que  
ech arse  en los b razo s  de la  p a n d illa  d o c e a ñ is ta . 
V e rd ad e ram en te  no  podían  h a b e r  co n tra íd o  m ejo r 
en lace .

NO TIC IAS  DE CATALUAA*

El correo d(í Cataluña es escaso hoy en noticias de interés 
Esperábase con imp.aciencia en Barcelona el nombramlentoque 
hiciesen de concejales los compromisarios parroquiales , y aun­
que algunas correspondencias manifiestan el teinorde que fue­
sen anuladas estas elecciones no creemos se llevo el escánda­
lo á tan alto punto. E l gran partido nacional se presenta en 
todos los puntos del Principado decidido á luchar con energía 
en el campo electoral y vemos con gusto que en muchos de 
ellos sellan acercado con nobleza los electores independientes 
de todas las opiniones. Así ha acontecido en Gerona donde á 
estas lloras estará ja  acordada la candidatura mista.

Lo que es horroroso os lo que dicen los diarios barceloneses 
sobre las crueldades que están cometiendo los furagidos en 
Cataluña. Se enciende la sangre al ver quo treinta batallones 
ocupan el Piinclpado y que uo hay una compañía de soldados 
para esterminar á miserables gavillas de bandidos cuyos crí­
menes están siendo el espanto do la España. ¿Será por ventu­
ra esto un nuevo castigo impuesto á la desventurada Cata­
luña?

Hé aquí lo mas importante que hallamos en los periódicos:

B arcelona 1G do febrero.

(D<r L r  Corona.)

De Matan') con fecli.a de hoy nos escriben que el día 14 del 
actii.a! fue desarmada la Milicia nacional de Areñs de munt 
y la de Areas de mar por disposición del señor capitán ge­
neral.

— Acabamos de sabor por conducto fidedigno ^uo de los cin­
co paisaims de Santa Coloma de Qr.oralt, quo fueron pre­
sos por los latro-faeciosos á su regre.so de la feria do las Bor- 
jas, cuatro fueron muertos á cuchilladas por los bandidos á las 
mismas puertas de Santa Coloma , debiendo el otro ( que se 
nos ha dicho ser un tal lloig ) la vida á la circunstancia de 
poder pagar un rescate. Se nos ha añadido que el infeliz Bru- 
fan , á quien ¡'oco despue.s de jircso dejaron los ladrones 
acril)illado de heridas, acaba de morir de resultas do las 
mismas.

I dem
(D i  E l  /í7í;jarcúi/.)

De:.(Ie el G del actual se halla preso en la torre de la cinda­
dela el joven patriota D , Andrés G ium ét, siu que hasta el 
presente se lo haya recibido declaración alguna, y en la ab­
soluta ignorancia de! motÍTO de su prisión.

I dem.
(De E l Constitucional).

Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros lectores que 
el Exeme. señor capitán general empieza ya á ponerse en des­
acuerdo con el gobierno, con el objeto sin duda de empren­
der una marcha mas constitucional. Asi al menos lo acredita 
el haber declarado la hacienda civil en estado do sitio, orde­
nando que no haya el mas mínimo pago, y qne todos les 
caudales sean inmediatamente entregados á la intendencia 
m ilitar, sin que pueda admitir la tosoiería mas que la tercera 
parte de billetes.

(D e l  m ismo.)
Ayer fue aniversario de una de las mas tristes jornadas que 

han (p;cdado escritas con sangre en los anales de nuestra guer­
ra civil; el dia 12 do febrero no se borrará jamás de la m e - 
moría do los patriotas do Mataró , que en los campos de To-

l'uro'r de los ’pariidariáí dcl ah3oluti?mr/. Nín’síro eorazon S0 
lena do indignación y de hiel al considerar la ingratitud con 
qúc han sido recompensados los servicios de aquella Milicia 
nacional, en cuyas filas dejaron un espantoso claro las des­
graciadas víctimas cuya sangrienta suerte deploramos. Sí; 
aquellos bravos pertenecían á im batallón que en la actuali­
dad so halla desarmado , á un batallón qne era en k  época 
en que so Ic ücjar.ma el iius auUguo de E^-paña, y (pío cu esta 
última coulienda tremolaba todavía en los campos de batalla 
lia gloriosa bandera del año 20. ¡A h ! cuando vemos cuales 
han sido los resultados de la sangre vertida ea defensa d é la  
patria, casi envidiamos la suerte de los mártires á quienes una 
muerte gloriosa impide ser espectadores de este funesto dra­
ma que se está en la actualidad representando, y cuyo desenlace 
acaso sea el hundimiento completo de nuestra libertad espi­
rante.

Pero no ; k  craisa do k  libertad triunfará á pesar de los 
posares. Al mismo tiempo que vemos el afaii de sus enemigos 
en preparar su tumba , oimos k  voz de los patriotas que j u ­
ran ahora, en que los peligros son grandes , primero pere­
cer todos que sucum bir, morir en el campo primero que en 
el cadalso. La sangre de los mártires de la libertad no pue­
de ser estéril. Cada víctima que espira en defensa de la cau­
sa dcl pueblo deja cien vengadores implacables, cien vengadores 
que no transigen jamás , porque entre ellos y sus enemigos 
está interpuesta una tumba que no puede salvarse , un espec­
tro sangriento que señala el lugar que deben ocupar los com­
batientes.

¡ Ilustres mártires de Torelló ! La sagrada bandera ácuya 
sombra peleásteis será el paño que enjugue las lágrimas de 
vuestras familias, porque un dia k  verán ondear triunfante y 
este es el único consuelo que queda á los deudos y  patrio­
tas que os sobreviven.

M aniiesa 10 do febrero.

(D e nuestro corresponsal.)

Acaba de ser reemplazado el gobernador antes de «ste esr- 
regimiento, y ahora comandante da armas, I). J . M. de Guer­
ra, con el comandante de infaiitería Molí, quien acaba de to ­
mar posesión, pues el primero vá á salir para la ¡»kza do IIos- 
talricli, de cuyo punto ha sido nombrado gobernador.

So ha dado orden para prepar.ar 800 camas en los cuarteles 
de esta ciudad, y so dice (¡ao vá á llegar un batallón para guar­
necer ademas de la tropa que ya hay aquí.

Ayer llegó el relevo de los artilleros.
El reemplazo para el ejército último correspondiente á esta 

ciudad, ha importado 41G9 duro.s y medio, cuya enorme can­
tidad se ha repartido entre lo.s jóvenes que entran en él. Con 
que si todos los años, se añado al gravísimo peso de las 
contribuciones que militan, esta estraordinarla, no sé en quo 
ha de parar esto. La juventud se halla sin trabajo, y sin sa­
ber que estado tomar, y los padres de familia llenos de temo­
res y de miseria. Ahora solo falta que se dé el famoso trata­
do de algodones, y no se tendrá que pedir mas al glorioso go­
bierno que nos rige por nuestra fatalidad.

Confirmóme en mi opinión de que el gobierno perderá los 
votos eu ésta en las elecciones para diputados á Cortes. Los 
partidos van acordes y UDÍdo.s, y todos tratan Je derrocar un 
ministerio tan desastroso, y cuya memoria miserable será eter­
na en Cataluña.

En la Cámara do los comunes do la Inglaterra ha sido 
fuertemente censurada la conducta del gobernador general de 
k  India respecto á la evacuación del AfFghanistam.

En Francia debo principiar muy pronto k  discusión del 
proyecto de ley sobre fondos secretos , en la cual ha de ser 
de nuevo combatido el sistema del ministerio en las diversas 
cuestiones de política interior y esterior.

En el lugar correspondiente hallar.án nuestros lectores las 
últimas noticias de Oriente que hemos recibido por ia vía de 
Marsella.

Continúan in sfatu quo k s  diversas cuestiones políticas 
que se agitankn Constantinopla. Las diferencias pendientes en • 
tre la Puerta y «1 Austria, de que hemos hablado ya en nuestro 
periódico, han dado lugar á la mediación de! representante de 
Inglaterra evitando por ahora el rompimiento de las relacio­
nes entre ambos gobiernos, como mas por estenso manifosta- 
mos en k  crónica estrangera.

Los periódicos de Lóndres del 12 no contienen noticia alguna 
deimportancia. Los de París, que alcanzan hasta el 14, publi­
can la satisfacción dada por el gobierno e.'ipañol al gabinete do 
las Tullerias respecto al agravio hecho á k  persona de su re ­
presentante el cónsul en Barcelona. Hé aqui los términos en 
que E l Messayer da á conocer este reíultado.

“E l gobierno del rey habia solicitado dcl gobierno español 
quo fuese desmentida la imputación dirigida por el ex-gcfo 
político do Barcelona á Mr. de L esseps. La Gaceta oficial do 
Madrid del 10contiene esta retrar.tacion\ia]r> k  formado :ina 
oúraunicacion del ministro de la Guerra al de lo luterior, y cu ­
ya última parte se halla concebido en estos términos.”

El periódico ministerial de Francia copia en seguid.a ol 
úkime párrafo de la órden del duque de la V ictoria  quo 
trata de este asunto, y es de notar, que los demas periódicos 
al reproducir esta manifestación del gabinete, omiten mani­
festar sujopinion sobre un negocio de tanta importancia.

El Courricr indica, sin embargo, que está muy distan­
te de creer satisfecho el honor do k  Francia por el resultado 
de k s  negociaciones, corno fácilmente so deja conocer por el 
sentido claro y terrainanta de estas palabras del periódico 
francés.

“ Según se vé esta, es sola una parte de la reparación soli­
citada : los artículos llenos de ultragcs quo publicaron los 
periódicos de E cpartero contra la Francia y k s  comunica­
ciones faltas de toda consideración del Regente quedarán, 
pues , sin la debida espiacion. ¡ Qué le importa , sin embar­
go, á Mr. G uizot con tal que pueda raanifsstar que ha ha­
bido un poco de satisfacción ! ¡ Ya se sabe que Mr. G uizot 
no es muy susceptible en lo que toca al honor nacional!”

El mismo Courrier confirma, al hablar de los rumores quo 
corrían entre los diputados , la noticia que nos comunicó nues­
tro apreciable corresponsal respecto á la posibilidad de quo se 
organize im gabinete bajo la presidencia do Mr. Mole. Cita 
con este motivo los nombres de los que figura como can­
didatos del nuevo gabinete, entre los cuales vemos á Mr. de 
S ai.vaxdy y al mariscal Vaduee , y asegura por último quo 
de todos modos es casi segúrala calda del gabinete.

Por k  próxima de las Embajadas e.speramos re­
cibir de nuestros corresponsales de París datos seguros so­
bre el cambio probable del ministerio, que liemos sido los p ri­
meros en anunciar hace ya bastante tiempo.PilílTE RElIGiOSi.

S-ANTo DE líoY 20.—San L eón. Uao de los mas célebres 
relió vieron ininvhdoa treinta y dos de sus mejores hijos ul padres de k  Iglesia, y que por sus milagros mereció el renom-
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l)re de Tauniatui'go. Nació en el territorio de Kebena de pa­
dres cristianos , los cuales se esmeraron en su edneaeion : de 
doce anos entró de íliimilo del obispo de Rebeiia y cuando 
este falleció fue elegido san León para ocupar la silla episco­
pal de aquella ciudad , pero se resistió este confesando su in- 
Mifieieneia ; no admitidas sus escusas por los electores, le lle­
varon con aparato regio á Calania, donde desempeñó por es­
pacio de diez y odio años , la cátedra del Espíritu Santo , y 
murió como los justos el año de 786.

Cur.Tos HELioiosos. Se gana el jubileo de las cuarenta 
llorasen la iglesia parroquial de san Míllan , donde á las diez 
habrá misa cantada ; ])or ia tanlo habrá procesión con el Snio. 
Sacramento antes de reservar.

La misa y oficio divino son en honor de santa Martin.a vir­
gen y mártir, con rito semi-doblo y ornamento encarnado.

PARIS ÍNDIFMEIVTB.
G A C E TILLA  DE LA C A P ITA L.

TíAir.us i»Et, Tuceo. El primero de nuhi'cara qne ha te­
nido lugar en el magnílico salón de Villalieniiosa lia juslifie.'i- 
do las esperanzas que hahiamos formado. Lacoucunencia es- 
talu eompnosta de personas conoeidas, de personas cuyos 
nombres se sabían al menos, y no era tanta que .su ri'iinero 
í cinvirtiese la iHversion en verdadero tormento, c«molia suce­
dido en los bailes del año último, <*n los que cada paso que se 
*l:ibaal través del inmenso gentío, era m u señalada victoria 
ec-nsegnida no .'•¡n daño pro]>io y de los adiáteivs. Ahora ut 
menos se ¡loília andar con .lesaliogo , gracias á ia previsión 
He los que lian euiilid.) los hillete.x, Ioseiiale.s con tai deque 
á estas leelias liaya un baile digno de esta capital , deben ha­
ber gastado su iliooro. El segundo baile debe ser tan brillan* 
te ó mas .«i cabe que el primero; porque á mas do las notabili- 
ilaHes femeninas que embellecieron el anterior, deben coneur- 
i'ir otras que »e han reservado para el último.

— Dice un pcnódleo que se ba hecho tapiar unas ventanas 
de las infelices viudas militares que habitan en el convento 
de San Pa.scual por el gran m itivo de que caen las vistas so­
bre c'l j.irdin dol duque déla Victoria.

—El domingo lian ingresado en la caja dealiorros de Madrid 
24,108 rs. vn. ilopositados por 409 individuos, de los cuales 
ios 15 han .sido nuevos imponeutes Se han devuelto 10,655 
reales 26 inrs. á solicitud de 12 interesados.

—̂ Eoter i.v piUMtTivA. Eli el sortco do hoy han salido pre­
miados los números siguientes.

acordados al leer una vez y otra vez el código qne nos r¡ge,y le 
hojeamos de nuevo por .si se nos )u  pasado .algún arlíeulo en 
el que se declare revolución sdcíuI la revolución publica de E s­
paña; ócurrenos por un instante si el amor manife.stado por los 
pueblos á eso mi.smo código protector de la propiedad será 
un amor liipócrita y como tal fingido, y recorremos la historia 
do sus hechos para convencernos; empero ni en el código que 
nos rije encontramos sancionado el trastorno del derecho ci- 
vil de todos los tiempo.s, ni en la historia de los pueblos des­
cubrimos esa hipocresía que habiainos sospechado. Lo único 
que no podemos menos de notar es esa .su versión délas ¡deas, 
resultado forzoso del pedagogisrne que inoculan en todas las 
clases los gobiernos representativos. Es un afuri.smo incontes­
table cu medicina que la sangre agolpada á la cabeza ha de 
producir necesariamente la demencia.

Ni ¿como estrauar por otra parte los desvarios populares 
cuando so apoyan casi siempre en los desvarios del poder? 
Cuan lo los directores de la nave del Estado para saciarla 
hamhre de recnrso.s que i,a nación sentía, imitaron en sus dis­
posiciones á los salvajes de la Lnl.-iana que cortan elárhrA ■¡tol­
la raíz para  comerse el fru to , cuando con escándalo do todo 
derecho despojaron a los antiguos poseedores de lo que con lo.s" 
títulos mas justos y legítimos poseían , cuando ciegos en fin 
y desprceiadores de todo principio económico consumieron los 
eanitale.s en lugar do liaccrio.s productivos, dieron a los puebioí 
un ejemplo funestísimo de aiiarquia que debía forzosamente 
encontrar imitadores.

JÍI instinto de la propia conservación ha conírah.alanceado 
por fortuna al instinto dol desorden; contra I.as exigencias des­
acordadas de algunas provincias lian resonado en todos los 
oídos las legítimas defensas de las otras. El triunfo en una 
lucha tan desigual era sin disputa alguna del derecho y da la 
justicia. A ú esperamos que acontezca á la provincia’de Va- 
lencia con respecto á las pretensiones de la de Alicante: exa­
minemos las causas.

DERECHOS DE LV PROVINCIA DB VAr.BXCIA A LAS AGUAS 
DEL JUCAR.

78 - 5 7 . - 6 5 . - 5 4 . - 8 .

CO'iIlJNICADO.

Sres. redactores de E l H e r a l d o .

cacioii, lo primero , que aunque en alto grado me lisongearia 
representar á la provincia de Cádiz, ignoro, en la llora en que

ici í'c t\ nn á\r\ l.-k»  ̂1 __escribo, si es ó no el ánimo do los electorc.s conferirme tan 
»nr.a ; síenilo inexacto por consiguiente que haya 

liie ’.i.ado cu el i»arlioiilar ningún género do previo coiupromi-
rclevante honr.a

J 1 - .... |-K,. .. a uc¿iui niiiiiuv Ui; lü lina, po-
diian tener mejor a.siento sospeelias que á mis ojos carecen 
evidentemente de base y de motivo.

leugo el honor, señores redaetnre.? , de ofrecorrae de uste­
des atento seividor ( i. S. M. 1>.

J osé G arcía de V illalta . 
M adrid 16 do febrero de 181:).

PARTE ÜVDUSTmil.
En cumplimiento de lo queofiecimos en nuestro niun. 176, 

al insertar el comunicado del señor Sabater, damos cabida al 
siguiente que nos ha remitido el mismo, y al cual contesta­
remos mañana.

CANALIZACION D EL JUCA R.

CONTENTACION A 1.03 ARTICULOS INSERTOS EN EL HERALDO 
EN DEf'KNSA DE L.V3 PílETBNS IONES DE LA PROVINCI.A DE

ALICANTE.

Consideraciones generales.

Jamas ha presentado ninguna época tantas y t.m abiertas 
contraJiceiones como la presente: jamas se han proclamado á 
la vez principios mas justos ni errores mas crasos, verdades 
mas inconcus.is ni sofismas tan perniciosos. Con.siste sin duda 
este desorden, que todo lo contagia, en que aglomerada toda 
la energía de la sociedad en las cabezas de sus miembro.®, en 
virtud do esa comezón de ciencia que traen consigo los gobier­
nos constitucionales y que derraman indistintamente sobre to­
das las clases, s j  ha pervertido por un efecto lógico y necesa­
rio el criterio de los pueblos y desquiciado completamente la 
base de sus ideas. Solo de esta manera se conciben y esplican 
esas contradicciones tan inmediatas y tan palmarias de que so­
mos testigos acuda paso, porque solo cuando la razón se ha ma­
leado es capaz el lumbre de sostener al nilsmotiempo dos opi­
niones contrarias, dos máximas que luchan entre sí, dos prin­
cipios que mutuamente se destruycH.

Tales son las reflexiones que nos ha sugerido esa multitud de 
contiendas que han suscitado unas provincias contra otras pro­
vincias cada vez que se ha proclamado en España el régimen 
constitucional. Nada mas común en semejantes casos que ver 
apoyar sus prcten.siones á los pueblos agresores en el cambio 
político verificado y ou el nuevo orden de cosas establecido, 
i  K ha pasado, les vemos esclamar d menudo, la época de la 
iiijn.Atieia, p.irtamos pne.s, vuestra hacienda. Y cuando asi se 
espresan las pasiones populares, cuando unos pueblos deman­
dan á otros hi abdicación de mil derechos ailquiridosy por nu- 
l̂ cro.si îm(>.s años conservados, es prcci.saincnto cuando Lis leyes 
i|ue invocan declaran la pro|)iedail hasta entonces insegura, 
inviolable y  sagrarla, sus derechos hasta entonces vacilantes, 
robustos y venerandos.

Al considerar una inconsecuencia de importancia tan alta, 
lidíenos por un instante s¡ habremos procedido ligeros y des*

&Iuy señores míos: En la correspondencia do Cádiz que 
publican Vds. eii el número 119 de su apreclablo periódico, 
se dice entre otras cosas que “  hay empeño en que sea dipu­
tado por aquella provincia el señor G - r c ía  d e  V il l a l t a , 
secretario de la dirección general de Estudios” ; añadiendo 
que en estos tiempos en que suelen sacrificarse á la política los 
buenos prineipio.s de gobierno , de economía y de a'lministra- 
cion, no seria m uy estrafio que el señor C a u c ia  d e  V il l a l t a  
hubiese dado prendas y comprometídoso á defender , respec­
to á la cuestión algodonera . las doctrinas qne mas alliagan á 
Jos ga.litaiios. Permítanme Vds. observar acerca do esta indi-

prcvio coiupr
so , y lo segundo , que para sustentar en el sentido gaditano 
las doctfiiia.s do economía enlazadas con la cuestión algodo­
nera , no necesito yo de hacer sacrificio alguno, sino antes por 
el contrario , ser conseeueute con has má.vimas que en el an­
tiguo l'..s/Jrtüo/, cu 1'./ Labriegn , en la cátedra <le Economía 
■política (le la ;^Kiiedad de Instrucción pública, y cu todos mi.s 
«;.sitUos y enseñanzas he profesado siempre, en épocas en que 
iii siqiiicj'a so pensaba en el advciiiiniento de la cuestión al-

Repelidas han sido las veces que la provincia de Alicante 
ha tratada de cohonestar sus pretensiones á la canalización del 
Jucar, pero ni una sola ha logrado destruir los indisputables 
derechos que tiene á sus aguas la de Valencia y que con tanta 
claridad y franqueza han recordado a! gobierno en sus respec­
tivas esposiclones los ayuntamientos constitucionales de la ri­
bera baja, la diputación provincial y la sociedad económica. 
1' Itera de toda duda está, que estas le fueron donadas en el si­
glo X III  por el rey D. Jaim e, y confirmadas posteriormente 
por D. Martin. Querer destruir estos hechos suponiendo qne 
las indicadas donaciones no se acomodaron á la letra do la 
Constitueioa aragonesa’, seria un delirio inconcebible y que 
lio produciría el resultado que se apetece. La única legislación 
que pudiera presentarse como argumento contrario, caso do no 
haberse arreglado á ella, seria la toral del pais, legislación que 
cu manera alguna so ©pone á !o que aquellos monarcas dispu­
sieron.

Empero los defensores de la provincia de Alicante, conocien­
do que el terreno legal les era resbaladizo , han ido al rebusco 
de los argumentos á todas partes, y no encontrándolos en nin­
guna, los han sacado por último del arsenal de la época, sin pa­
rar las mientes en su fatalidad é insubsistcncia. Valencia-, es- 
claman , ofrece la anomalía de fundar su reclamación en los 
restos de un edificio desplomado", el monarca conquistador y  
sus sucesores obraron arbitrariamente."

¡Hé aquí llamada ajuicio á una generación de reyes por el 
so’o hecho do haber derramado la abundancia y la riqueza en 
un pais estéril y miserable cu otros tiempos! Y ia razón de un 
argumentos de tal carácter no tiene en realidad de verdad otro 
apoyo ostensible, que la ancianidad edificio qucjsfí desplo­
ma, y  la distancia que nos sopara de la época en que so levan­
tó. Lo mismo que en todos los siglos era una prueba de alta 
justicia y merecido respeto, liase convertido ahora en vicio mor- 
tal que debe destruirse. Mas si Ja antigüedad no da títulos ni 
derechos, ¿do qué sirve en ios códigos la palabra prescripción.

 ̂Horrarse deberia en efecto esta palabra, si fuera tanto el de- 
sórden de nuestra época, que diese oidos á objeciones de este 
género; mas por fortuna no lia llegado á tan alto grado la 
anarquía do las ideas, y aun se tributa el debido acatamiento 
á los principios tutelares dcl órden social. La provincia de Va­
lencia posee legítimamente las aguas del Ju c a r , porque el 
título con que las posee ni fue arbitrario eii su origen, ni puede 
haber caducado con el trascurso de los años. No fué arbitrario 
en su origen, porque estaba en las facultados del monarca con­
cedérselo y porque se hizo ¡a concesión sin los detrimentos que 
se suponen. Los pueblos de k  provincia de Alicante que ahora 
so quejan , eran en aquel entonces un punto imperceptible que 
ha ido tomando cuerpo y de cuyo fondo saltan en nuestros 
dias millare.s de infelices demandando pan. Justo es que sean 
atendidos sus clamores; pero ¿no iiay otro medio para ello 
(jue arrebatárselo á los pueblos sus vecinos?

Hemos dicho (jue el título con que posee la provincia de V a­
lencia no ha podido caducar con el trascurso de los años y asi 
es en verdad. Adornado con todos los requisitos que para pres­
cribir se e.xigen, robustecido cou el contrato oneroso celebra­
do entre Cullera y el principe D. Martín, ha llegado hasta 
nuestros dias, siendo un manantial fecundo de prosperidad pa­
ra sus poseedores, y una min.i riquísima para el erario. Com- 
pararle para destruirle, con aquellos privilegios concedidos en 
Ja época feudal á una persona en daño manifiesto de un mi- 
llar de ellas, recurrir al ariete revolucionario para echar 
ab.ijo un monumento digno de eterna loa por los inmensos 
bienes que lia producido, es apelar del tribunal de la razón 
al de las pasiones, y no conocer mas tiereclio que el grito sos- 
pecboso de los intereses particulares. ¿ Qué seria por otra 
parte, de la nación española si por el solo hecho de su anti­
güedad, hubiéramos desechar abajo sus primitivos monumen­
tos? La sociedad moderna tan presuntuosa y soberbia en sus

genenl frente A sus campo.? y como ccntincla.s stiyo.s, los 
aman con un cariño entrañable y los defienden como al ob- 
jeto de sus amores,...Mandad canalizar el Jucar y las ludias 
interminables y crueles reducidas ahora d los pueblos de Ta- 
bernes , Simat y Henifairo de Valhligna sobro el aprovecha­
miento de la íuente moyo/-,“se derramarán por toda la ribera 
baja, arderán en la provincia de Alicante. Y ¿cual será la 
recompensa ? ¡ L.a sangre de los hombres vale algo mas que el 
.agua de los rios !

Lejos do nosotros la idea , sin embargo , de defender á la 
provincia de Valencia con argumentos nd terrorem y  conver­
tir en una cuestión do fuerza la que es una cuestión social. 
Al espoiierlas antecedentes roílcxiones, lo liemo.s hecho porque 
ya habíamos probado anteriormente los derechos que asisten 
álos valencianos para el aprovechamiento de la.s aguas dispu­
tada.?, y porque estamos seguros de probar ahora que la pre­
tendida canalización afectaría de una manera imponderable á 
todos sus intereses.

Es tanta la necesidad do aguas que siente la provlnci.i de 
Valencia, que sin embargo de no tomar la de Alicante la par- 
te que solicita del caudal del rio Ju car, no tiene aun la.® bas­
tantes para el aseguramiento do sus cosechas. Prueba son 
de ellq los términos de Castellón y Carcagente, á quienes la 
reducida cesión de algunas horas do desagüe á la acequia 
rea l, lian sido suficientes para privarlos á menudo del fruto de 
sus afanes : prueba es de ello también el espectáculo que ofre­
ce su cauce en algunos puntos, convertido á veces en camino 
transitable , y prueba en fin los piub'os de Algemesí, .folia­
ría , Alinusafes , Silla y A lbal, que exhaustos de su tesoro,
apenas, y después de costosos sacrificios, alcanzan eose- 
cliar.se.

Y si esto acontece sin canalizarse el Ju car, eseusado es 
ponderarlo que forzosamente sucedería si se llevase á cabo 
un proyecto tan poco meditado. Una parte d e ja  ribera valen­
ciana, considerable por su riqueza y por el número de sus 
habitantes, veríase entonces reducida á la m iseria; pueblos 
enteros y de primer órden , ahora florecientes y ricos , t(m- 
drian que ser abandonados por sus moradores , y al cuadro 
bellísimo y con.'olador que ofrecen á la sazón aquellos campos, 
sucederia una soledad espantosa, originada por la necesidad 
indispensable de proporemnarse medios de subsistencia.

Verdad es que este mismo cuadro es el que presentan algu­
nos de los pueblos de la provincia de Alicante; pero un 'ar­
gumento de esta naturaleza no tiene la fuerza suficiente para 
legitimar sus pretensiones. Si el Jucar hubiera sido un rio 
descubierto ayer , y sobre cuyas aguas ningún derecho hubie­
ran podido alogar los valencianos, ju .to  serla que al designar­
se su aprovechamiento, se les adjudicase alguna parte de su 
caudal; empero las aguas del rio en cuestión corren desde 
muchos siglos por su cauce , y la provincia de Valencia, que 
tiene á ellas un derecho auténtico y tradicional á la vez , no 
puede en manera alguna ceder lo qne necesita , lo que le es 
tan indispensable como el aire que respira.

Ni seria bajo otro aspecto mas útil para el pais , mas con­
veniente para la nación que la escasez y sequía sufridas por 
los alicantinos pasase á los valencianos, porque si bien es ver­
dad que es digna de prez y honra la inteligencia y laboriosi- 
dad de los primeros para el cultivo de los campos , los dotes 
de Ies segundos para fertilizar Us tierras .®on dotes proverbia­
les y que no ceden á ningunas otra.?. Añádese á todo esto una

!

circanstanoia que debe pesar nnieliisimo en Ja balanza, para 
dejar á Valencia en la pacífica posesión en qne ahora se
halla.

unoSi recorremos los pueblos de la provincia pretendiente 
por uno, veremos (jne muclios de eiio® tienen un género de in­
dustria peculiar suyo y con el cual abastecen á la nación ente­
ra. Los de la provincia do Valencia, reg.ados por el Jucar, no 
cuentan en tanto sino con las producciones de su suelo. ¿Qué 
otra cosapresentan sino en el morcado del mundo? Los brazos, 
jHies, que la falta de aguas tiene inactivos en la provincia do 
Alicante, pueden emplearse en otro género de prodiiecien, 
mientras que el único recurso do los brazos valencianos es sin 
di.«puta alguna el cultivo do sus campiñ.is.

Si todas estas razones no fueran bastantes ú destruir la pre­
tensión de los alicantinos, k s  alegadas por su.s defensores 
vendrían en apoyo nuestro y completarían nuestra obra. La 
sequía de sus jiueblos, según el dicho reciente de estos , es un 
acontecimiento temporal (jne puede desaparecer mañana y 
tornar el verdor á sus campos ahora secos, estériles y marchi­
to s , y la lozanía y la pompa á su arbolado , ahora sin hojas 
y sin frutos. í'Una fatalidad incomprensible, han dicho los 
sostenedores de la canalización, uno de esos fenómenos que se 
burlan de la prudencia humana, ha privado por espacio de cua­
renta años al Pantano de Tibí de ks¡I!uvias que le sustentan, 
y de aquí Ja esterilidad de k s  campiñas y la miseria de su¡ 
cultivadores.” Si pues la falta de aguas de k  provincia de 
Alicante no es un hecho natural y constante sino una fatalidad 
incomprensible , un fenómeno pasagero como todos ellos, ¿con 
qué derecho se pretende sangrar oí caudal del Jucar , privan- 
do de su alimento necesario á k s  tierras valencianas, ni có- 
rao podía ser conveniente verilicarlo? La provincia de Valen­
cia desea ardientemente que el cielo derrame todos sus teso­
ros sobre sus vecinos, desea que desaparezca para siempre esa 
miseria que ha contagiado á muchos de sus pueblos, pero no 
puede renunciar bajo ningún concepto al aprovechamiento 
completo de k s  aguas dcl Jucar por la suprema ley de su 
propia conservación.

Ni vale decir como los defensores del proyecto que so dis­
cute , que la canalización proyectada es una cuestión de hu­
manidad, para revestirla con este carácter sería preciso probar 
que existiau sobrantes en el rio y en cantidad bastante para 
socorrer á los demás pueblos , y ¿existen esos sobrantes ?

NO EXISTEN AGU.AS S0BR.4NTES EN EL JUCAR.

La circun.?tancia de haberse dicho en k  junta de Almansa, 
que el rio Jucar entraba caudaloso en el mar, partirularmcn- 
te en aquellas épocas en que so verifican las mondas de k sproyectos como pobre y baladi en su fondo: no ha logrado ha­

cer brotar de la tierra ni una gota de agua, para apagar el establecer como un principio inconcuso k
calor que k  devora, destruid los pingües legados que dejaron j sobrantes, y  ha enardecido á los defenso-
miestros mayores á Jas provincias de Andalucía y Valencia I -^itíante para abogar con mas calor que nunca por la
y la España entera se abrasará de sed y morirá de hambre canalización. Este principio sin embargo, se halla
sin que puedan socorrerla vuestras teorías. Reconocido el tí­
tulo indisputable de la última provincia a las aguas del rio 
Jucar, y no pudiendo sostenerse los defensores de la do Ali­
cante en este campo, han querido trasladar la cuestión al do

apoyado sobre fundamentos falsos y queda completamcnle 
destruido á la sola consideración do las siguientes relloxio- 
nes.

Sabido es de todos los que tienen im conocimiento exacto
la pública utilidad. Pasemos á examinarla bajo este nuevo regado por el Jucar, que pobre este y mezquino en
--------  su nacimiento , vá aumentándose gradualmente beneficiado y

y enriquecido por los numoiosos manantiales que en su curso 
encuentra, sabido es también que no verificándose simultánea-

aspccto.

¿es  d e  ru o i.ic A  c o n v e n ie n c ia  l a  ca n .\l iz a c io n  ?

mente k s  mondas o limpias de las acequias, so aprovechan 
unos pueblos de SU.S aguas, mientras que lo? otros llevan á 
cabo aquella operación. Rcjsulta, pues, do estos dos hechos 
indispufablos, que lejos de poder ser considerado como sobrante

Un ataque dirijido contra la propiedad particular e.s en to­
dos riempos un acontecimiento kraentablo, pero un ataque 
dirijdo contra la propiedad de cien pueblos y en materia de
aguas , adcm.a.? (le un acontecimiento lamentable es una re- ¡ servible para ia provincia pretendiente el caudal no t.n

irrc^bZ^e? T o i r r t r n  " ’T /  " " V "  i ^1 « I V 1 • ' -1 dol mundo y en especial tenido en su cantidad mayor como caudal adquirido eii k?
>s de Valencia, consuloran las aguas destinadas al riego co- | diversas fuentes cío su enrío ; resulta

nnr'ü  e™ y cuando se ven obligados á luchar candóse á un misma tiempo las mondas déla? .acequia? no le
por e l , es su lucha sangrienta y sin tregua , combate empe- ! es po.?ibIo á Valencia renL ciar á k?  aguas e í  k  Z  "  ciu
ñado y á muerte. Consiste el mayc/r calor con que miran k s  aplaza. Ni tenia necesidad de .eem-ür <

r  provincia de Alicante para persuadirse y

época que se 
re c u rr ir  á  estos a rg u m en to s  la

d  os csoacio.,„o„to a,.icuU.;a ,  enJ,.o vi.Ioüo ^
quo solicita,

Bastáb.ale par.i ello haber rocorriclo la lil.storia d
• > VYX I T I ..-1  «X  Iacontecido á mu'-lil.®¡mas poblaciones do la provincia

na. Pregúntese á los morailores do Algemesí, Solí' '**'] 
ña, pregúntese á los del llano de Cuarto; y los ,, 
pidieron esos cacareados sobrantes en los anos de 3^^ ■ 
y vieron frustradas sus e.sporanzas, y Ibs segundos 
podido ver llegar hasta sus campos el caudal que 
que se proyectaba concederle,®, contestarán álos"c^ ’' 
inútil es vuésti-a pretcnsión, el Jucar por desgm ' 
no tiene sobrantes, y  el día que las tuviese seria i *** 
tras campiñas-, por que estamos mas inmediatos o Z ’'! 
en la linea hereditaria de los poseedores. *

Nada han valido sin embargo para la provincia d 
te ni la riquísima copia de razones alegadas, ni e /  ''' 
recicHtes que se le han citado. Ciega y entusiasmada I 
yecto, seducida con Ja utilidad y conveniencia que^ I
V rkrcMi1 Ina i9 n tu I ...__• i . *• . hyJy orgullüsa con su triunfo que ha creidolnevitable.i
presentarse á Valencia como una provincia fatigada po^l
fortimio, trabajada por la miseria y mencátorosa d- 
(le apoyo para conjurar la? calamidades que la destrií^''i 
presentado envanecida y altiva, pregonando quo veriiíy 
mar mil beneficios sobre su suelo.

Este y lio otro ha sido su pen.-aniiento al establecsrlj,
sidad de canalizar el Jucar para poner un diqua d• • ---J-xx»
daciones y libertar á los valencianos de los desastre* 
originan. Pero también en este como en todos los 
aducidos en defensa y encomio de sus proyecto', '
desacordada y equivocadamente. Los pueblos de P
Alcocer que presenta como víltimas del Jucar n Z n ^  
ció sintieron de .?H? .aví-niflna nno -------cío sintieron de sus avenidas que maliciosamente so 901
can con las dcl rio Albaida. Ni caso de haber seniiJo 
seria razón stificicnto para canalizarle. Los rios no son 
la naturaleza del liombre lí quien en caso de plétora ' 
dispeusable sangrar : ksavon das de aquellos al travé,* 
males qne ocasionan, suelen producir mayor cantidad 4 
nes.Contra lo? pri:iicros , medios existen y adoptarse p» 
ningunas inundaciones podrán ser comparadas jamñ j#, 
del Nilo y sabido es qne los egipcios encontraran mil 
sos para libertarse de ellas, ¿mas quién dará á Valcoeii 
eompensaciüii bastante délos segmulos?

RECAPITULACION.

Eu el reducido campo de este artículo y con argumente- 
destructiblcs, hemos probado palmariamente que ¡ejo*4 
tan Util y tan hacedera la canalización dcl Júcar como 
k  jirovincia de Alicante, seria un mal gravísimo paral, 
clon y funesto para Valencia. Los derechos adquiridm 
esta provincia al ajirovechamiento de las aguas que secats 
vierten, en virtud de la donación de D. Jaime el conquis, 
y dcl contrato oneroso celebrado entre el pueblo de CuU*. 
el príncipe D. Martin; la alarma que produciria un ataqmi 
recto contra la projiiedad de cien pueblos; los malossiaaii 
to que caerían sobre 1.a inforUmada ribera si se viese p J  
un dia de las aguas que la riegan, y el hecho indudable i,'
no existen sobrantes que pueda ceder, son iiiconvenieDia: 
tan alto grado que no es posible que sean en uinguD ik 
desatendidos. Sentimos como el que masías desgracié: . 
afligen á k  pirovincia de Alicante, miramos á sus mora> f
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como iicrmanos, alzamos fervientes votos al cielo porqus t j
minen sus calamidades; pero creamos y con nosotros loi 
Icncianos todos, que no es posible cederles ni una .sokgoj 
agua sin grave detrimento del pais. Si la canalización ser: 
ficára, la provincia quo la pretende, tomaría k s  agua), 
mero que k  mayoría de ios pueblos de Valencia y ¡ah der l
otro.?! entonces. En ol cuadro célebre de Murillo, toandô
los libros santos, liayuna madre que habiendo cogido la p 
antes que su hijo peqiieuuelo, la apura sin escuchar losg- 
del que se abrasa de sed. ¡Las provincias no seticaent 
sí un.aí’octo tan grande como las familias.
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TITULOS AL 3 POR 100.

400,000 á 2 4 | por 100 á 12 do marzoérob'

Uiuniila
TJ

400.000 á 24J á 40 d. f. id. id. 4 n.
200.000 á 24¿ á 59 id. id. id 4 p
200.000 á 24^ á 60 id. i(i. id.
400.000 á 2.3J á 60 id. en firme id.
400.000 á 24^ á 40 id. ó vol. id. ¿ p.

cup. fge:

2 .000,000

Rs.
TITULOS AL 5 POR 100.

vn. 9.200,000 á 29J por 100 á 60 d¡as focha ó vol.
12 cup. vío- I

600.000 á 2 9 | 60 id. id. id 
•400,000 á 28 15¡IG á 60 id. id. id.
400.000 á 2 9 | á 19 de marzo id. id
400.000 á 30^ á 3 id. id id 4 p

1.000. 000 á 30 1I¡1G á 60 id. id id
600.000 á 2 9 | á 19 dcl cor. id. id.
600.000 á 29J á 19 de marzo id id
400.000 á 30^ á 8 id. id. id
400.000 á 304 60 d. f. id. id.
400.000 á 304 á 13 de marzo id. id.
400.000 á 304 á 3 id. id. id.

1.000. 000 á 304 á 12 de abril id. id.
1.000. 000 á 30^ al cent. id.

200.000 á 304 á 2.3 del cor. id. id
r\ r\ / <x _

iP '
%

1.000,000 á 004 á 5 de marzo id. id.
5.000. 000 á 32" á 30 d. f. id’ id. I p

400.000 á 404 á 29 de marzo id", id
600.000 á 304 á 50 d. f. id. id.

1.000. 000 á 30 7¡16 á 8 do marzo iJ
600.000 á 304 á 40 d. f. id. id,
400.000 á 304 á 12 de marzo id. id
600.000 á 304 al contado id

1.000. 000 á 304 á 27 del cor. id ¡d.
800.000 á 3ü i á 60 (1. f. id id

1.000. 000 á 30 lIilG á 11 de abril i.1.
400;000 á SO4 ú 11 id. id id
400.000 á S04 á 15 id. id. id.

1.000. 000 á 304 II id. id. id.
400.000 á 30 lljlG  á 60 d. f. id. iJ.
400.000 á 394 á 60 id. id. id,

1.000. 000 á 304 á Gü id. id. id.
200.000 á 304 á 14 ele abril id. id.
60-»,000 á 30 0[I6 á 60 d. f  id id.
400.000 á 304 á 60 id. id. id
600.000 á 30.1 á 60 id. i-d. id.
400.000 á 3Ü9[16 á 60 id. id. id.

2.000. 000 á SOA á 60 id. id id
400.000 á :)0jt a 28 del cor. id. id.
600.000 á 304 á 60 d. f. id. id.
400.000 ú 204 á 18 de marzo id. id.
400.000 á 30g á 29 id. id. id.

; 400,000 á 304 á 60 d. f. id. id.
400.000 á 304 á 4 de abril id. id.

id.

id.
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